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«España Libre», de Nueva York, realiza una 
activa campaña por conseguir la no entrega a 
las autoridades franquistas de dos jóvenes ma- 
rinos de dos barcos de guerra españoles que 
desertaron y se quedaron en Estados Unidos. 

Con razón, se indigna del proceder de las au- 
toridades americanas y de la desigualdad fla- 
grante existente en el trato entre los que se 
refugian en Estados Unidos, huyendo de Cuba, 
y estos dos pobres muchachos, que serán dura- 
mente   castigados,   si   se   les   entrega   a   España. 

¿Es que «España Libre» ignora que unas cosa 
son los que se refugian huyendo de Franco y 
otra los que se refugian huyendo de Fidel Castro? 
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Para la «libre América» y sus ilustres repre- 
sentantes, los unos son desertores de un país 
«amigo» y «aliado», al que hay que contentar 
en sus demandas. En cambio, los que se refu- 
gian en Estados Unidos, huyendo de la llamada 
dictadura castrista, son peones a manejar, en 
la lucha política y económica entablada en todo 
el continente americano. 

La vida y la libertad de los hombres, poco 
cuenta en las ecuaciones financieras y en los 
cálculos de probabilidades de los jerifaltes que 
rigen los destinos del mundo. ¡Perezcan Martín 
Prieto y Juan Pérez Várela, y sálvense los sacro- 
santos   intereses   del   capitalismo   estadounidense! 
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EL  MUNDO  EN CONVULSIÓN 

LA BANDERA NEGRA 
DE  LA  MISERIA 

VW>^WWWVS<W»^»N<V«»NN»WWWV 

LOS mineros, los trabajadores 
de las ciudades, todo el 
mundo que vive de la ex- 

plotación de sus brazos, se ha 
levantado en Bélgica contra «la 
política de austeridad» del go- 
bierno belga, el gobierno de 
Eyskens, que acaba de derrochar 
millones y millones de francos 
belgas para celebrar fastuosa- 
mente el casamiento de Balduino 
y Fabiola, a los que, además, se 
ha dotado de un aumento de 
sueldo de seis  millones  por año. 

Hablar de austeridad a los 
únicos que llevan obligatoria- 
mente t|na vida austera, después 
de tanto despilfarro prodigado 
en torno a los que, en todo caso, 
deberían austerizar su vida, ha 
producido una formidable reac- 
ción popular contra la política 
de Eyskens y su gobierno. Bal- 
duino y Fabiola han debido 
acortar su luna de miel, prote- 
gida y guardada por la guardia 
civil española, y regresar a Bru- 
selas. 

Los mineros de Seraing han 
vuelto a enarbolar la olvidada 
bandera negra con un cráneo y 
dos tibias, que fué la bandera 
de las grandes revueltas de fin 
y de principio de siglo, la ban- 
dera'   dtj   «Germ'ju 1 v>     1,-j   (~|P    laq 
grandes luchas proletarias, la 
bandera de la miseria y de la 
protesta. 

Hasta el clero está dividido 
en Bélgica en torno a esta huel- 
ga. Mientras el cardenal Van 
Roey y los sindicatos cristianos, 
obedientes a la Iglesia, la con- 
denan y no la siguen, los curas 
de toda la cuenca minera, desde 
el pulpito, desafiando las san- 
ciones eclesiásticas, han pronun- 
ciado sermones apoyando las rei- 

.vindicaciones proletarias y ha- 
blando de la razón que asiste a 
los obreros, pugnando por esta- 
blecer «un orden  nuevo». 

No sabemos el fin que tendrán 
estos movimientos sociales. Se- 
guramente, el gobierno Eyskens 
estará obligado a dimitir, y la 
recién estrenada reina Fabiola 
tendrá un gusto anticipado de' 
lo que es la vida de los mo- 
narcas en países constitucionales, 
y en los que, además, las ma- 
sas obreras han podido conservar 
el derecho a las reivindicaciones 
sociales. 

Las   luchas   de   Bélgica   se   in- 
crustan en el proceso general de 
la  toma   de   conciencia   colectiva 
de   grandes   multitudes   humanas 
y obreras, en pugna abierta con 
los  intereses  particulares creados 
y  sostenidos   por  el   capitalismo. 
La   pérdida   de   las  colonias   im- 
pondré   a   Bélgica   una   política 
nueva   que  no  puede   levantarse 
sobre   ¡a   austeridad   impuesta   a 
los   desposeídos,   sino   sobre   la 
restricción de los beneficios y d'e 
las   fortunas   de   los   poseedores. 
Esto lo ha comprendido la  parte 
liberal de  ia  Iglesia belga, que, 
frente  al  viejo Van   Roey,  toma 

' posición anticipada e inteligente. 
El  caso de  Bélgica  es el   caso 

de   otros   países;   ha   sido   el   de 
Inglaterra;   será   el   de  Francia  a 
fecha   breve;   será   incluso  el   de 
la    orgullosa   Yanquilandia,    con 
una clase obrera  que, si  no por 
idealismo,  por  la defensa  de su 
standard de vida, luchará contra 
todas   las   políticas   de   «austeri- 
dad»,   que   dejando   intangibles 
los    intereses    de    los    grandes 
trusts,   de   las   grandes   familias, 
d'e  las grandes  fortunas,  intente 
reducir   los   salarios   y   el   poder 
adouisitivo   de   los   trabajadores. 
Es de esta forma como el proceso 
económico de  la  clase  obrera  y 
del   capitalismo   se   produce,   se 
ha    producido   y    se    producirá, 
uno    de    los    pocos    puntos    de 
coincidencia      entre      Proudhon 

y    Marx,   y,   sobre   todo,   entre 
Marx y Bakunín. 

Y, del mismo- modo que el 
clero belga pasa por encima de 
las órdenes del primado, hemos 
visto ya en Inglaterra, en pasa- 
dos conflictos, a las masas obre- 
ras, a los Sindicatos, pasar por 
encima de las consignas ema- 
nadas de las Trades Unions y 
veremos en otros países a las 
masas obreras pasar par encima 
de las que puedan dar las cen- 
trales sindicales de, obediencia 
socialista o cristiana, atentos a 
los compromisos políticos y espi- 
rituales de sus dirigentes. 

Europa y América entran en la 
órbita de una agitación social 
que puede tener inusitada im- ¡ 
portancia, consecuencias decisi- 
vas. Una vez más, el proceso 
de lucha entre la reacción y la 
revolución continúa, con virulen- 
cia acrecentada. Si los gobiernos 
democráticos y las fuerzas libe- 
rales son inteligentes, sabrán de- 
fender y  garantizar  el   standard' 

de vida de los trabajadores,- de 
esta forma es posible que el 
mundo capitalista vaya prolon- 
gando su existencia. Si, por el 
contrario, recurren a la violencia, 
a las represiones o dan paso a 
las  dictaduras,  al  fascismo,  pre- 
cipitaran   al   m undo en   un caos 
social y político, del que sacará 
ventaja el comunismo de Esta- 
do, el bolchevismo, el imperia- 
lismo soviético, otra de las for- 
mas de la reacción mundial. Y 
lo mismo bajo el corporativismo 
fascista que bajo el comunista, 
la libertad desaparecerá, pero 
el capitalismo individualista 
también. 

De los derroteros que la hu- 
manidad seguirá, nunca como 
ahora pueden ser artífices y cau- 
santes, por acción o por inhibi- 
ción, las minorías activas, las 
fuerzas universales de la liber- 
tad, encauzando los aconteci- 
mientos en el sentido de la ver- 
dadera justicia, el verdadero de- 
recho y la verdadera   liberación. 

LA   PROPAGANDA   CLANDESTINA   EN    ESPAÑA 

PrESEüíia de la C.N.T. 
He aquí, en facsímil, una de las hojas clandestinas que en estos mo- 

mentos circulan en España, con las que la Confederación Nacional del 
Trabaja marca su presencia activa en los núcleos de la oposición al fran- 
quismo. 

¡Bravo por los abnegados compañeros que, con peligro de su libertad, 
difunden y propagan la voz confederal, para que nuestra Organización esté 
siempre viva y presente en España! 

IAS COMENTADAS 

C N. T. A. I T. 

Confederación Nacional  del Trabajo 
A tos ir abajadores, 
a (os intelectuales, 

~ a los estudiantes. 
Una vez más la Confederación Nacional del Trabajo, la C.N.T., 

se dirige al Pueblo. Lo hace con ia convicción .de que es necesario 
que todos ios hombres que aspiran a vivir dignamente realicen un 
supremo esfuerzo para terminar con ei caótico régimen que sopor- 
tamos. Lo hace persuadida de que la única fórmula capaz de poner 
coto al inmenso desastre económico, político y social en que vivirnos 
se encuentra en nuestras propias manos, en las manos de todos los . 
españoles dignos. Lo hace percatada de que la sola forma de evitar 
que nuestro Pueblo sea consumido en el primer chispazo, de la vorá- 
gine bélica que permanentemente amenaza al mundo, consiste en 
dfcriíbar la dictadura franquista y en establecer la libertad. 

España sigue viviendo bajo el terror más abyecto; nuestros me- 
jores hombres yacen en el fondo de los presidios o bajo 3a amenaüa 
permanente de ser reintegrados a ellos; nuestras letras son ei pro- 
ducto de mutilaciones permanentes de la censura; nuestras escuelas 
viven bajo la égida de un clericalismo ancestral, nacido bajo el 
amparo de la Inquisición y mantenido por el-cerrilismo más ciego; 
nuestra economía es una deuda inmensa que permite mantener u 
España hipotecada a países extranjeros; nuestra Unidad Nacional 
es la enorme separación qUe .surge de las inmensas fortunas amasa- 
das por los hombres de la dictadura y la aítn mas inmensa miseria 
que conduce a nuestros compañeros, a los obreros y a ios campe- 
sinos españoles, a un éxodo que sería interminable sí las bayonetas 
de Franco no pugnasen por contener la hemorragia. 

La C.N.T. ha iniciado un nuevo esfuerzo para dar al traste con 
el- franquismo. En el Exilio, donde "desde hace 21 años viven pensan- 
do en España miles de compañeros nuestros, la/Confederación Na- 
cional del Trabajo ha invitado a todos los sectores político-sociales 
del antifranquismo, de signo no totalitario, a agruparse para secun- '! 

darnos en nuestra lucha más eficazmente. Su lema es LIBERTAD 
para   ESPAÑA;   su   determinación,   actualizar   nuestro   proolama, ' 
nuestro drama, evitando que nadie en el mundo pueda 'seguir hacien-;

: 
do oídos sordos a nuestra protesta; su deseo, que pronto podamos; 
reencontrarnos, sobre nuestra piel de toro, fundidos en el esfuerzo 
común  para   reconstruir   una  .España   libre   sobre   las' ruinas  del 
fascismo. 

Allí, en tierras del exilio, de ese exilio que no es dorado para 
los hombres que llevan dos décadas haciendo cuanto a su alcance 
está para abatir al franquismo, tienen la gran esperanza de lograr 
agrupar a .todos los valores, que honran a la humanidad por su . 
espíritu Ubre, por su inteligencia, por su cultura, ep torno a una 

.' intensa campaña internacional contra el régimen que soportamos. 
Creen que de ese esfuerzo.han de surgir no pocos de los sumandos 
que hace falta agrupar para obtener la suma de esfuerzos necesaria 
al derrumbamiento del fascismo. Y tendrán razón si desde aqui, sacu- 
diendo un poco el terror, logramos realizar, a través de nuestros 
actos, a través de nuestras palabras, a través de nuestro esfuerzo, 
una labor, permanente de protesta airada contra el régimen fascista. 

Nunca hemos estado verdaderamente solos, pero,las divisiones 

¡Hora llegará en que de nuevo los trabajadores reivindiquen a la luz 
del día el honor de pertenecer a la C.N.T. y ondee de nuevo a pleno viento 
nuestro  glorioso  anagrama! 

Entonces esa caricatural C.N.S., con que se ha pretendido establecer la 
confusión entre el pueblo, habrá ya desaparecido entre el cieno y las maldi- 
ciones   de  los  trabajadores  que  hoy  son  las  víctimas   de sus  dirigentes. 

El franquismo, como siempre, silenciará la difusión de estas hojas, porque 
nada de lo que se hace y evidencia que en España existen fuerzas de 
oposición que nada tienen que ver con el comunismo, le interesa a .Franco 
que se conozca. Es asi como el franquismo se ha convertido en el vehículo 
de la propaganda comunista. Pero el pueblo les conoce y nos conoce. A 
todos hará en día no lejano, justicia. 

LA   MERIENDA   DE   NEGROS 
DE LOS SINDICATOS 
VERTICALES 

Hoy vamos a echar un rato a ci- 
fras. Porque a veces los números tie- 
nen más elocuencia que todas las 
palabras. 

¿Sabéis cuantos millones de pese- 
tas han entrado en las arcas de la 
C.N.S. durante el pasado año : 
1.110.000.000. Esio solo en concepto 
de cuotas sindicales. 

¿Pero sabéis cuál es su presupuesto 
de gastos? Pasa de dos mil doscientos 
millones. 

¿Sabéis cuál es el número de gen- 
te que vive tirando de la teta sin- 
dical? Dejémosles riablar a ellos mis- 
mos  : 

«El número de representantes de 
empresarios, técnicos y obreros en los 
distintos órganos que administran el 
presupuesto sindical asciende en la 
actualidad —según informó el cama- 
rada Cortés—, a &'S$1, sin incluir los 
de las Hermandades de Labradores 
y Cofradías de I-scadores, que tie- 
nen 110.361 y I.5;0 vocales represen- 
tativos,  respectivamente.» 

¡Por todos los diablos! ¡Pensar que 
cuando liabía en 'Cspaña un Comité 
Nacional con vari s miembros retri- 
buidos poníamos él grito en el cie- 
lo y 'que hasta 1916 no hubo ni un 
Comité Regional con compañeros em- 
pleados, cobrando .sueldo por su ges- 
tión! 

Pero  de  todas  maneras,   aún  hacen 
economías.     Ya   que,   además   de   los 
ingresos por cuotas,  tienen el que les' 
reviene   por   las   de   formación   profe- 
sional.   Según  dicen   ellos  también: 

«LAS     RESERVAS    DEL    MUTUA-" 
LISMO    LABORAL    ASCIENDEN 
A    VEINTIÚN      1IL    VEINTIDÓS 
MILLONES   DE   PESETAS.» 

•  * 
u.(u?C¡s   vün~"u    V;.:yY'.■'¡.j¡:.!''1>',tafj   ,v;n- 
ayudados   por los  industriales   alema- 
nes. r 

Además, se permiten el lujo de 
construir viviendas, como indica esta 
otra   noticia  .- 

«ENTREGA DE DOSCIENTAS NO- 
VENTA Y OCHO VIVIENDAS A 
LOS FUNCIONARIOS DEL MU- 
TUALISMO LABORAL. 

Presidió el acto el ministro de Tra- 
ba]».» 

Desde luego, sueldos, viviendas y 
sinecuras de todo orden son para los 

FOTOTIPIA 
«Epaña es el único país en el que 

la clocación de los trabajadores se 
ha «jado en manos de los SINDI- 
CATO _ soy yo el que mayúsculo _ 
no eistiendo tal delegación de fun- 
cione, en ningún otro país, ni siquie- 
ra ei los más avanzados democrá- 
ticamnt» (¡SIC!). Ah, se me olvi- 
daba: ¡Sic! y  ¡ole! 

Así menos eso de sic y ole, se ex- 
presrel señor Villegas Girón, en una 
confencia de prensa que se cascó, 
cor» un grande, en la Casa Sindi- 
cal e Madrid, el día 23 de noviem- 
bre.niercoles, por la mañana. 

E'Sr. Villegas Girón tiene a su 
cart en la Central Sindical esa, los 
neglados de Colocación, Encuadra- 
mieo, Orientación Profesional y 
Emiación. Y les cuenta a los perio- 
dista el día 23 de noviembre, miér- 
colepor la mañana, todo el follo- 
nazcle juntas y delegados que tiene 
a si deposición — no lo dice así, 
con o de follona/o, pero como es 
verdílo que digo yo _ para llegar 
hasWcdos los rincones de España 
en smisión de orientar, encuadrar, 
coloco emigrar... a todo bicho vi- 
vient 

¿H que ver qué bien, eh? Allí, 
con uellos sindicatos que tiene a 
maní Sr. Girón de Villegas _ digo- 
Ville, de Girón __ al que no sé 
le olta, se le encuadra, se le coloca 
o se emigra. 

¡» bien!... Además, que para ve- 
lar ios no encuadrados ni orien- 
tado ni colocados, para esos del 
últii apartado, se ha hecho una 
orgáteión ad-hoc. El Instituto, o 
no íué, del Emigrante. Y ese tal, 
ese Ututo de marra», el día 27, 
por mañana también, que por la 
tarde comienzan las buenas obras, 
y ehmingo, que es fiesta de guar- 
dar^ebró una misa, que hizo que 
se toase una misa, por todo lo 
aitón recuerdo de los que luchan 
fueiie la patria por ganarse su 
vid£ conservar su fe cristiana» 
(res 

;' será los que los españoles 
que;,os!... Con doscientas y pico 
de «tillas nos sacuden un pasa- 
por nos emigran... los SINDICA- 
TOOK, que yo mayúsculo. Con un 
par miles de Tranquillos de Ra- 
ma nos autorizan, para volver a 
dai vistazo por allí... Y nos ha- 
ceras  y  todo.  Y   ¡aún protesta- 
nw- yo no, que conste  . 

Javier   ELBAILE. 

funcionarios. Para los sufridos obre- 
ros, no les queda más que cotizar, 
callarse, morir de hambre o de un 
balazo...  o emigrar. 

LAS BASES DE LA 
EMIGRACIÓN 

Emigrar, desde luego, si el tiem- 
po lo permite y las autoridades no 
disponen otra  cosa. 

Porque sobre eso también hay la 
legislación  pertinente.   Leed,   leed:   . 

«LAS   BASES   ORDENADORAS   DE 
LA EMIGRACIÓN. 
Un millón de emigrantes cada tres 

años.» 

Es decir, que dividiendo por tres 
el milloncejo de emigrantes autoriza- 
dos, nos da la suma de 333.S33 per- 
sonas y un tercio de una por año, 
que estarán autorizada a poner pies 
en polvorosa, huyendo del hambre 
del paraíso franquista. Si el franquis- 
mo durase diez añitos más —¡no lo 
quieran Dios, la Santísima Virgen y 
todo la corte celestial^— ale España 
hubiera emigrado casi toda la pobla- 
cin apta al trabajo existente en este 
momento histórico. Claro que la gen- 
te irá procreando, pero hay muchas 
probabilidades de que la procreación 
de los nueve millones de emigrantes 
engrosé el movimiento demográfico 
de  otros  países. 

fía veis como el franquismo, con 
un plan decenal inteligente, va a re- 
solver el problema económico de Es- 
paña! 

LOS QUE NO CONOCEN 
A PABLO CASALS 

Son ellos los que hablan y nosotros 
los que  oimos : 

«Oímos: «Durante una recepción o- 
frecida en Acapulco se le preguntó a 
la     guapa   Hortelano   y    al     director 

Pablo "Casáis; "y ninguno de' 'los dos 
habían oído hablar del ilustre maes- 
tro, ya que en España nadie sabe 
su   gran  categoría   como  chelista.» 

Naturalmente, habría que informar 
a este señor que en España, tierra 
de chelistas —¿verdad, Ruiz Casaux?— 
raro es quien no ha oido hablar y 
conoce las virtudes artísticas del au- 
tor del «Pesebre», obra estrenada en 
Acapulco; pero también es raro quien 
haya olvidado el daño que han cau- 
sado a nuestra Patria algunos «ar- 
tistas» renegados, resentidos y en- 
tregados en brazos del panteísmo in- 
humano elaborado a orillas del Mos- 
cova.» 

Confesión   de  parte:   Ugalde   y   «?<x 
guapa  Hortelano»     conocían  a  Pablo 

(Pasa a  la  página  2) 

LA   PASTCkRA 
, TARRAGONA, 13. — En el salón de Justicia del 

Gobierno Militar se celebró consejo de guerra contra 
Teresa Pía Messeguer, más conocida por «La Pastora», 
y que se hizo tristemente famosa por acaudillar una 
•partida de forajidos, autores de gran número de fecho- 
rías en las comarcas de Tortosa y el Maestrazgo. 

La Pastora fué capturada el verano pasado, en el 
Pirineo leridano. La causa ha quedado vista para sen- 
tencia.   (De la Prensa española). 

ÍA raza aún da ejemplares extraordinarios de mujer. De la Monja 
.    Alférez  a  la  Pastora,  pasando  por  Agustina  de  Aragón y  la  hija de 

■ Malasaña, sin olvidar a la Libertaria del Cinca y a María Silva, la 
Libertaria de Andalucía, las mujeres han dejado honda huella de su paso 
por nuestra historia. 

¿Quién es esta Teresa Pía Messeguer, conocida por la Pastora, llamada 
por otros la Durruti y por la Prensa, empeñada en valorizar a los comu- 
nistas,  «otra  Pasionaria»?  Misterio. 

Sólo sabemos que durante doce años se ha mantenido en la montaña 
con un grupo de guerrilleros, y que cayó el verano pasado en manos de las 
fuerzas franquistas, enviadas para reducirla, a ella y al puñada de hom- 
bres que  con ella compartiera  todos  los  avatares  de  esta  terrible  epopeya. 

En el momento que escribimos estas líneas, no conocemos la sentencia 
que habrá recaído sobre esta fiera y orgullosa cabeza. Dados los cargos 
acumulados centra ella — varias ejecuciones, entre las cuales la de 
un cura —. es seguro que habrá sido de muerte. 

Con ella termina trágicamente otro de los episodios más novelescos de 
esta heroica y desesperada resistencia española, que algún día encontrará 
su  historiador y su poeta. 

A veces ciertamente «la realidad sobrepasa la ficción». Recordamos, en 
este instante, haber escrito en nuestra juventud una novela titulada ((Heroí- 
nas», de la cual era protagonista una mujer, lanzada a la montaña, capita- 
neando un grupo de guerrilleros, llamado (da partida de la Maestra». Fué 
después de la insurrección de Asturias,, y las montañas eran las asturianas 
y leonesas. ¡Quién había de decirnos que 25 años más tarde, la Pastora había 
de ser la realización de la Maestra y su epopeya, hija de la imaginación, 
superada por la realidad en una figura femenina de carne y hueso, inmolada 
por el fascismo después de una lucha heroica y desesperada de muchos años! 

Quizá, cuando estas líneas verán la luz pública, la Pastora ya habrá sido 
ejecutada. Pero, muerta físicamente, su vida moral comenzará, pues comen- 
zará el interés despertado en terno suyo, el deseo de conocer su pasado, sus 
orígenes, los motivos que la condujeron a lanzar tan terrible reio a la socie- 
dad española, los miedlos de que se valiera para sostenerse durante tantos 
años en la montaña, cuantas circunstancias extraordinarias rodearon ese 
((hecho diverso» de inusitada importancia. 

Habrá sido, el de la Pastora, uno de los últimos grupos de guerrilleros 
reducidos por el «franquismo. Porque es ya sabida que durante muchos años 
después de haber cesado nuestra lucha, por los montes de Andalucía, de 
Asturias»¡He  Aragón,   de Cataluña,  de   Santander,   de   Castilla,   de   Vaseonla. 

el tiempo cjue duro la guerra mundial, siempre con la esperanza de que la" 
caída del nazi-fascismo terminaría con la dictadura en España. Poco a poco, 
el hambre, el frío, las persecuciones, la desesperanza, los fué diezmando. 
Unos fueron asesinados, otros se entregaron, para ser condenados a muerte 
o a cadena perpetua; otros consiguieron pasar la frontera y refugiarse en 
Francia. Quiza el último grupo há sido este de la Pastora, reducido el verano 
pasado. 

Pero la leyenda se apoderará de estos hombres y de esta mujer, y mañana 
tejera su aureola. Mañana contemplará a estos resistentes anónimos v 
desesperados que, por todas las montañas de España, vendieron caras sus 
vidas y se mantuvieron en lucha abierta y desigual hasta que fueron muertos, 
con» seres de otra época. Decimos mal: como seres de todas las épocas 
en lo que  cada epeca  ha  tenido  de excepcional,  de  dramático,  de  heroico' 

De sus hechos, hoy presentados como crímenes crapulosos, se extraerá 
el sentido de reparación y de justicia que entrañaron, e incluso la fatalidad 
consubstancial con toda Resistencia. Y como hay en Francia una epopeya 
del «maquis», en España habrá una epopeya de las guerrillas heroicas y soli- 
tarias  que,  perdido  ya  todo,  mantuvieron  todavía el   honor  de  la  revuelta. 

.leresa Pía, la Pastora, encarnación viva y trágica de esta lucha v de 
este cruento sacrificio: espera tu hora! Que ella sonará, para tí como para 
los que son responsables de tu vida y de tu muerte. 

Federica MONTSENY 

Dos jóvenes marines españoles en peligro 
Acabamos de recibir un comunica- 

do del Comité de Sociedades Hispa- 
nas Confederadas, pidiéndonos haga- 
mos público el caso de dos jóvenes 
marinos españoles, desertores de dos 
barcos de guerra, a los que las auto- 
ridades norteamericanas quieren en- 
tregar  a  la  España  franquista. 

Para poner a nuestros lectores en 
antecedentes del caso y por estimar 
muy acertadas las consideraciones he- 
chas por el órgano de S.H.C. en Nor- 
teamérica, «España Libre», reproduci- 
mos  a  continuación  este  articulo   : 

DISCRIMINACIÓN POLÍTICA 

Juan Pérez Várela y Manuel Mar- 
tin Prieto, son dos marinos de gue- 
rra que han desertado de dos buques 
españoles. Sobran los detalles porque 
el reportaje ya se publicó. Tampoco 
creemos necesario ofrecer a nuestros 
lectores una narración dramática pa- 
ra despertar en ellos sentimientos hu- 
manitarios. El tema lo vamos a tratar 
breve y fríamente, como un Juez en 
una Sala de Sesiones, porque la si- 
tuación de estos dos españoles nó es 
una ficción caprichosa, sino una trá- 
gica realidad. Están amenazados de 
ser deportados a España y si esta 
amenaza se cumple, Juan Pérez Vá- 
rela y Manuel Martin Prieto, serán 
sentenciados —no juzgados— por un 
grupo de militares y hundidos en pre- 
sidio quién sabe por cuántos años. 

De manera que el caso se presenta 
así: Estos dos españoles son para las 
autoridades norteamericanas, unos in- 
deseables; para Falange Española, 
unos desertores; para nosotros unos 
refugiados políticos. Como a tales re- 
fugiados políticos, nosotros los defen- 
demos, y esperamos que los defien- 
dan también los verdaderos demó- 
cratas americanos. Pero razonemos 
nuestro  tema. 

Estos dos españoles llegan a los 
Estados Unidos e inmediatamente 
comparan la vida norteamericana con 
la vida española. Y observan que allá, 
en su patria, no hay libertad, ni pan, 
ni trabajo, ni respeto para los ciuda- 
danos,  mientras  que  aquí  se vive  li- 

bremente y existe la posibilidad de 
encontrar trabajo, pan, consideración 
y respeto. Entre el totalitarismo es- 
pañol y la. Democracia americana, se 
deciden por ésta y se escapan de la 
nave española, buscando aquí asilo, 
refugio. Y este asilo se les niega. 
Nosotros, que somos respetuosos de 
la Ley, consideramos que la deporta- 
ción de estos dos españoles, no se- 
ría en este caso la aplicación rutina- 
ria do los Reglamentos de Inmigra- 
ción, sino una discriminación encami- 
nada a la perpetración de un crimen 
político. 

¿Qué aspecto legal y qué interpre- 
tación de la Ley puede justificar su 
deportación? Todos los días huyen de 
sus países ciudadanos que viven 
«Detras de la Cortina de Hierro», y 
cuentan con el generoso asilo de las 
Democracias. Está llegando aquí una 
riada humana de cubanos, que reci- 
ben asilo. Hace poco escapó del bu- 
que que trajo a Nueva York a Krus- 
chev,   uno   de   sus     tripulantes   —un 

desertor— y recibió ayuda y asilo. 
¿Cuál es la diferencia entre los ru- 
sos, los cubanos y los españoles, co- 
mo exilados políticos? Porque si con 
España mantenemos relaciones diplo- 
máticas, también mantenemos relacio- 
nes diplomáticas con Rusia. Si en Es- 
paña tenemos bases, base tenemos en 
Cuba. Si en Rusia existe un régimen 
totalitario y Cuba va camino de esta- 
blecer definitivamente otro régimen 
totalitario, en España existe un Esta- 
do policiaco que es igualmente tota- 
litario. La diferencia, consiste sola- 
mente en el color de la etiqueta po- 
lítica:   unos son  rojos  y otros azules. 

Esta irritante discriminación con los 
refugiados españoles, claramente ma- 
nifestada a la terminación de la lla- 
mada «Guerra Civil Española» y rea- 
firmada después de la Segunda Gue- 
rra Mundial por muchos gobiernos 
que se preciaban de democráticos, y 
más tarde seguida, como si fuera una 
consigna, por el Alto Comisariado de 

(Pasa a la página 2.) 

Sobre si hay o no presos políticos 
y sociales en España 

RECTIFICANDO 
La prensa y la radio franquistas 

han divulgado estos días una nota so- 
bre la actual población reclusa espa- 
ñola. En ella se dice, con ese falsea- 
miento sistemático de la verdad que 
es típico de la mentalidad fascista, 
que «Hoy con treinta millones de ha- 
bitantes, no hay un solo recluso po- 
lítico por responsabilidad contraída 
con ocasión de la guerra española, si- 
tuación que quedó justamente resuel- 
ta con el indulto total del 9 de oc- 
tubre de 1945». 

O sea que al cabo de 21 años alar- 
dea el general de que no queda un 
solo preso político derivado de la gue- 
rra civil. ¡Cómo .si el Régimen no hu- 

biera tenido tiempo en 21 años de li- 
quidar a todos los que le estorbaban! 
¡Mucho menos tiempo necesitó! 

Y en cuanto al indulto total es men- 
tira, ya que no ha habido ni habrá 
amnistía porque Franco sabe que a 
nadie ha convencido y necesita con- 
servar la fuerza a todo trance. Y ese 
indulto contiene una serie de excepcio- 
nes por las cuales el Régimen pue- 
de meter mano a cualquier incauto 
que tenga la debilidad de presentarse 
fiado en los cantos de sirena de los 
facciosos. 

J.     ESPAÑA. 

1960.  En  un lugar de Iberia. 
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Casuls, pero tenían la consigna de no 
conocer al «artista renegado, entre- 
gado en brazos del panteísmo inhuma- 
no  elaborado a   orillas  del  Moscova». 

Y porque es «artista renegado», Pa- 
blo Casáis ya no es el mayor de los 
chelistas y el más gran músico mo- 
derno. 

¡Y qué no os parta un rayo, so... 
imbéciles! 

LOS   GRANDES   PROYECTOS 
DE LA ORGANIZACIÓN 
SINDICAL 

Leemos  en   «Arriba»   : 

«LA     ORGANIZACIÓN     SINDICAL 
PRETENDE   UNAV MEJORA   DEL 
NIVEL  ECONÓMICO DE  TODOS 
LOS  TRABAJADORES. 
Una   fórmula     eficaz   puede   ser   la 

de  los   convenios  colectivos.» 

/ Descubrimiento del Mediterráneo! 
¡Cuando \ya el mundo del trabajo es- 
tá de vuelta de los convenios colec- 
tivos, ahora los  descubre la C.N.S.! 

Pero no paran ahí los descubrimien- 
tos y los proyectos de la misma. Con- 
tinuamos leyendo en «Arriba»: 

«LA ORGANIZACIÓN SINDICAL 
HA LEVANTADO LA BANDERA 
DEL ENTENDIMIENTO ENTRE 
LOS   ESPAÑOLES. 

Palabras   del   Ministro   Secretario en 
la  entrega  de  la  Medalla  de  Oro de 
Madrid a la Delegación Provincial de 
Sindicatos.»   , 

¿Ya cuál es esa bandera y en qué 
consiste? Sería curioso saberlo. Y sa- 
ber además en qué consiste ese en- 
tendimiento. Porque hasta la fecha, 
jamás los corderos se han entendido 
con los lobos. 

LA VERDAD  DEL PAPA 

Juan XXIII ha dirigido un Mensa- 
je por Navidad a todos los fieles. De 

Dos jóvenes marinos 
españoles en peligro 

(Viene de la página 1) 

los Refugiados, que obedecía órdenes 
de las Naciones Unidas, resulta ya, 
más que una discriminación una es- 
pecie de genocidio político parcial- 
mente aplicado a los españoles. Pare- 
ce que el llamado pomposamente 
Mundo Libre espera que en España 
estalle una revolución, derroquen a 
Franco e impongan uiv sistema co- 
munista, para que entonces los espa- 
ñoles que huvan de la dictadura roja 
puedan ser recibidos con los brazos 
abiertos por las Democracias. 

La verdadera Democracia no dis- 
crimina. La angustia, la desesperación, 
el anhelo de buscar libertad que im- 
pulsó a Juan Pérez Várela y Manuel 
Martin Prieto a desertar de las na- 
ves de guerra españolas, deben me- 
recer respeto, asilo, comprensión y 
ayuda de la Democracia, sin distin- 
guir colores. Dictadura roja, parda, 
negra o azul, ¿qué más da si dicta- 
dura en si es el polo opuesto a De- 
mocracia y Libertad? Si Juan Pérez 
Várela y Manuel Martin Prieto son 
deportados a España acusados de in- 
deseables porque no se quiere reco- 
nocer en ellos a dos víctimas de una 
de las más bárbaras dictaduras de 
los tiempos modernos, habrá que des- 
confiar de la Democracia y resignarse 
a que las dictaduras de todos los co- 
lores   dominen  al  mundo. 

él hay extraídas a grandes titulares 
en la Prensa española, estas pala- 
bras  : 

«EL SUMO PONTÍFICE PIDE A 
LOS FIELES LUCHEN FRENTE 
A LA «DIABÓLICA CONSPIRA- 
CIÓN FORJADA CONTRA LA 
VERDAD ». 

Continuamos acuciados por la cu- 
riosidad. ¿Cuál es esa «diabólica cons- 
piración» y cuál es esa verdad, con- 
tra  la  que se  conspira? 

¿La verdad es el dogma? ¿La ver- 
dad es la religión inconcusa? — ¿La 
verdad es toda la patraña sobre que 
se basa la teología católica y que la 
ciencia hoy ha destruido de cabo a 
rabo? Porque si la verdad contra la 
que se conspira es la mentira sobre 
que se levanta todo el edificio del 
catolicismo, vamos, qué a estas altu- 
ras, ¿no se pone un poco en ridiculo 
el  señor  Roncali? 

FRANCO, 
LA ESPAÑA FRANQUISTA 
Y LA CRUZADA 
CONTRA EL COMUNISMO 

Franco  declaró  hace  unos meses: 

«No hay qué negociar con los paí- 
ses   comunistas». 

«Bruselas, (O.P.E.). — El periódico 
«Le Soir» publica un gráfico expre- 
sivo1 del comercio exterior de« la U. 
R.S.S. En él figura la España fran- 
quista con un volumen de 31,6^millo- 

nes de rublos. Se trata del comercio 
con la U.R.S.S. un'icameste, sin con- 
tar los países satélites con la mayor 
parte de los cuales —sino con todos 
— comercia el general Franco, quien 
por cierto ya lo hacía, cuando formu- 
ló la declaración que encabeza estas 
lineas.» 

Desde luego, las contradicciones del 
franquismo son evidentes «/ Franco 
tendrá trabajo en explicar con qué se 
comen sus pomposas declaraciones 
frente  a  la realidad de los hechos. 

Pero, ¿qué decir de la U.R.S.S. y 
de los países comunistas que negocian 
con Franco? 

¡Para eso no vale la pena que se 
mordieran la punta de la nariz Krus- 
cliev y Lequerica! 

¡Vaya comedia! 

MAS DECENTE QUE TRUMAN 

Leemos : 

«Fugado   de   una   casa   de   salud 
Ha  sido  detenido  el  piloto  de   Hi- 

roshima,   Claude   Betherley.» 

Este infeliz, jefe de la escuadrilla 
.que destruyó Hiroshima, se volvió 'lo- 
co poco después y no ha vuelto a 
recobrar la razón, perseguido por el 
remordimiento de  lo  que  hizo. 

Que sepamos, Truman, Presidente 
de la República de los Estados Uni- 
dos cuando se perpetró el crimen, y 
que lo ordenó personalmente, conti- 
nua más tranquilo que un pez en el 
agua. El remordimiento no le ha qui- 
tado  ni una  hora  de sueño. 

^Batáaké 
Como al más lego en noticias — 

aún siéndolo más que la O.N.U. — 
se le alcanza, ¡Betsabé ha sido la 
camarona hebrea que en sus pinzas 
apresó a David; y lo enquillotró, 
para hacerse una cocción de sus sesos 
en la caldera de la sensualidad; y 
encaramarse así, la ambiciosa, al 
más alto peldaño del pleno impudor 
de poder. 

Rembrandt nos ha legado un des- 
habillé de la inescrupulosa arrivista, 
para el que le sirvió de modelo la 
criada, Hendrika Stoffels, que como 
a un mosen lo amamachaba y apa- 
chababa y sazonaba el lecho; en que 
los rociones de asperges benditos ja- 
rreaban que era una gloria. Desnudo 
el de que se trata, que puede empa- 
rejarse con los mas freudianos y 
sexólogos, fáusticcs y polífona ntes 
exfolios de la botánica arte de los 
pinceles y la verdura: Maja de Goya, 
Eva de Durero, Venus del Jorjón, Gra- 
cias de Rubens. Dánea corregiana; 
Helenas busconas de' barbilampiños 
Farises idéenos; Susanas enguizgado- 
ras de. viejos magistrados sicalípti- 
cos; y otras demoniales demi-cielas 
o damiselas, infernadoras del mismo 
angélico coro. 

Mahoma, que mujereaba como Je- 
sús con 300 Marías, no permitió que 
en las mezquitas del muezinado, se 
exhibieran balderes, ni ensabanadas 
fantasmalmente; para no convertir 
las casas de oración en potrero bravo 
y cuadra de relinchos y alipuces. 

A Betsabé le atribuye Van Ryn 
unas carnes color entre mielitis, mos- 
catel moscón, caramelo de los Alpes, 
mantequilla de vaca y asado de pato 

Maneras de enfocar la lucha 
eúmtza el ftanquiámñ 

Demás estaría decir, entre nosotros, 
que para que el pueblo de España 
pueda salir de la esclavitud en que 
vive y abrirse paso hacia un mañana 
mejor, el derribar a Franco y el 
sistema que representa es preocupa- 
ción predominante. Lo que según mi 
parecer fluctúa en lo impreciso, es la 
manera más eficaz de enfocar el 
problema, a tono con las tácticas de 
lucha que nos distinguen de toda 
suerte de paliativos que enturbian el 
problema más allá de nosotros e in- 
cluso entre nosotros. 

Está probado que los jefes de no 
pocos grupos antifranquistas del otro 
lado y de este de la frontera, se 
conforman con reemplazar a Franco. 
Ctros, más subversivos, se avienen a 
arreglos que, en el fondo, dejarían 
las cosas como antes estaban. Los 
procedimientos pacíficos pa/-< enfocar 
m liberación ue JüB^sta», sor» yo* »w^ 
grupos los preferidos y los más pro- 
pagados. Y con la aplicación de tales 
procedimientos, una amarga experien- 
cia volvería a repetirse; en lo que 
nos sea posible debemos evitarlo.     t 

Es oportuno recordar que al adve- 
nimiento pacífico de la mal llamada 
república del 31, se le cantaron loas, 
cuando, en realidad, aquel episodio 
se debió a una tregua astutamente 
preparada por las fuerzas reacciona- 
rias, en un memento de su agota- 
miento y desavenencias internas para 
reconciliarse, prepararse y dar el 
brioso asalto, destrozando toda ma- 
nifestación progresista, que por lo 
menos les permita vivir esta larga 
noche de San Bartolomé. 

Y, si, por una vez, se llegara a 
creer que por medios pacíficos se pu-e 
den romper las murallas reaccionarias 
que estancan el progreso de España, 
la historia de aquella triste república 
bien podría servir de muestra una 
vez más 

No sería extraño que la desavenen- 
cia o una crisis de agotamiento, que 
debilita las fuerzas reaccionarias que 
sostienen el actual sistema, prepa- 
ren una tregua para reconciliar y 
afianzar posiciones. Y, que los can- 
tores de las soluciones' pacíficas no 
sean más que propagadores, que, 
consciente o inconscientemente, pre- 
paran la nueva tregua que la reac- 
ción que esclaviza a España necesita 
para reponerse y continuar. 

Y sin que la violencia, ni siquiera 
como medio fundamental de lucha, 
sea nuestro lema, la creencia en la 
eficacia de los medios pacíficos en el 
caso de España, debemos desecharla 
y combatirla. Primero porque los me- 
dios que perpetúan un sistema como 
el que sufre el pueblo español no son 
pacíficos ni siquiera pacificadores, y 
segundo, porque en ese pueblo exis- 

salir "de su marasmo y ponerlo en 
la ruta de su  emancipación. 

El problema está en descubrirlos y 
agitarlos. Forjar en el espíritu po- 
pular una acción insurreccional, un 
estallido popular, que puede iniciarse 
con cualquier conato por aconteci- 
mientos imprevistos, es nuestra labor 
y para ello se .hace necesaria una 
tenaz propaganda que, sin descuidar 
lo que es fundamental para el movi- 
miento, ponga de relieve el valor y 
eficacia de nuestras tácticas y cree 
un  clima  de  coraje  para  aplicarlas. 

Se dirá que esto ya se viene ha- 
ciendo y hasta cierto punto esto es 
cierto Pero, según mi opinión, no se 
hace con el método y la precisión 
que el actual estado de cosas requie- 
re, para lo cual basta recordar cam- 
pañas y procedimientos de nuestro 
pasado que se van olvidando, sin 
reemplazarlas con nada nuevo ni más 
eficaz. En una idea, en un propósito, 
el   espíritu de   justicia,   el   ansia   de 

libertad, es lo fundamental, pero es 
necesario agitarlos, forjar un am- 
biente de acción para el logro máximo 
de tales condiciones. 

La primera eficacia de una siste- 
mática campaña, que abriera una 
corriente de opinión fayorable a la 
táctica de lucha, como es la huelga 
general, sería el de unir a todos 
los hombres dispuestos a la acción, 

"sin más protocolo que el ansia de 
derribar el actual sistema que se opo- 
ne a todo grado de evolución y a 
todas las corrientes progresistas de 
una y otra escuela. ¡ 

•Y «1 beneficio que aportaría, no 
sería' solo para el logro del objetivo 
inmediato, sino que abriría los cauces 
morales a un sistema más liberal 
que, sin ser el nuestro, ni confor- 
marnos, nos dejam'a más margen para 
j¡aBttrvn*ftc¡fif * ™r *"«*«» ob- 

Termino repitiendo que en lo que 
son deseos y objetivos del movimien- 
to, no creo haber dicho nada nuevo; 
lo que creo necesario para un mejor 
enfoque de la lucha es sintetizar 
exigencias fundamentales y precisas 
inmediatas y las tácticas de lucha 
para lograrlas. Estas exigencias, con 
vistas al presente y al futuro, podrían 
ser el cese de la represión, la liber- 
tad de los presos sociales, liberta! de 
pensamiento, propaganda y asocia- 
ción. Exigencias que el actual sste- 
ma no puede ceder sin cavar su pro- 
pia fosa y por lo tanto, a los ojos 
del mayor número, se impone l£ lu- 
cha por procedimientos de fisrza, 
tales como la huelga general revolu- 
cionaria, llevada con una exensa 
propaganda al ánimo del pueblo cuyo 
inicio puede ser determinado por 
acontecimientos imprevistos que ieben 
saberse descubrir y  aprovechar 

S. FERNAN1EZ 

y pollo al pastor, que no hay más que 
pedir en cuanto apetito-aperitivas. 
Les cálidos y vivos oros venecianos 
y tizianescos, palidecen ante la lu- 
jurialidad de estas vaquillonas le- 
chea onas, holandesas y flamencas; 
roto dique del salero undífluo y mo- 
lino de la formalidad de un sanhe- 
drín y de la sinagoga entera de Ams- 
terdam, con sus Spinozas y demás 
Eenitos. El retrato de Betsabé rem- 
brandeseo, invita a un poste a dormir 
con un ejemplar de él debajo de las 
alas de ¡a almohada, sin otro libro. 

En los comestibles engrudos de su 
paleta caseinítica, como en una reso- 
badora, miseuó sabiamente Rembrandt 
a la samaritana, que rondaba el 
brocal de les pozos, menos calmantes 
de sed que las fuentes de sus pechos; 
a Lucrecia, que se apuñaló en eastigo 
de las delicias que liba como abeja 
en la tarquinada; a la mujer adúltera 
del Evangelio, que para en la lapi- 
dación los cantalazos de ios sacer- 
dotes, acusándolos de estas hartos 
de traillar con ella; a la gitana c 
gipsa con quien casó Putifar y no 
trompicó José; a la que trocada en 
alcancía por Júpiter, no hay moneda 
a que no abra la hucha de su co- 
razón. Etcétera. Pero, es verdadera- 
mente en las formas de Betsabé, 
donde el maestro de Leyde se encima 
al pináculo del templo como un ci- 
marrón; y trasciende o asciende de 
la tierra a los cofres del ideal espí- 
ritu carnal. 

Eeteabé es el propio sistema teo- 
crático y dictatorialesco de Israel, 
con su absurdez terrible y locuras 
deméntales, lo que se lleva con las 
patas por el aire al lienzo, para que 
la libertad lo serpentinice. Y no hay 
que ocultar que el símbolo tiene en 
el cuadro una elocuencia no igua- 
lada por el profeta que con un se- 
rrucho de carrasca partió en dos 
mitades el rey Manases. 

La empelotada por Rembrandt, 
además de amante primero, y esposa 
después del monarca salmista, fué 
madre del proverbial o proverbiarlo 
Salomón, que el «Alcipreste» llamaba 
Salmón, por encontrar más sabroso 
el nombre. En el lozaderío de impu- 
rezas, que fué la alcoba de los padres, 
se ve venir el incesto con Thamar 
cometido por su hermano Absalón, y 
el harem con las 300 chacales del 
desierto, que le amargaban el postre 
al acibarado filósofo del Eclesiastés. 

El conchabo de coronas y coroni- 
llas, patriareazgos y canonerío, de 
las doce tribus con trompeteros de 
Jehová, que componen la absouto- 
cracia palestínica, viene a resolverse 
en esto; en hambre de oro hilado de 
cabellos y masas de grasa y sangre 
feminales y forníceas, que despeñan 
en el crimen hasta a la poesía y la 
Sabiduría y que debieron de hacer 
caer de risa "al charco en Zelanda 
Citei "tfafijo-WTSIaeiíB   los   *&"«*» 

Betsabé era la cónyude de un ca- 
pitán de los ejércitos del pueblo de 
Dios. Al pueblo de la gran Cuca que 
celebramos; de Caín, de Judas y de 
Caifas, lo apelan la porción del Se- 
ñor elegida. ¿Qué deshecho de sub- 
ccla diabla somos, entonces, los de- 
más? 

Tenía la valiente capitana un cuer- 
po, que de cabeza a pies era un olor 
de terebinto y de cinamomo. Quería 
la interesada que se publicase así, 
y que se embarcase en sus efluvios 
el «babau» que se licuaba contem- 
plándola desde los miradores del 
palacio real, que estaba a tiro de 
ballesta del  aduar  de  la coquetona. 

Al efecto, se puso a hacer la 
náyade «in puris naturálibus» en una 
alberca del jardín la tentadora cule- 
broide. A la vista de su rollo de 
encantos, no tardó el vencedor de 
Goliat, vencido Sansón por una nue- 
va Dalila, en mugir como un becerro, 

El "slogan" del dio: 
El anti-colonialismo 

Dos grandes naciones proveedoras 
de ((libertades» hay en el mundo. 
Dos potentes caballeros dadivosos, 
magnánimos, desinteresados Estados 
pregonan se quiebren los vínculos de 
la colonización, siembran la halaga- 
dora palabra de liberación; aconsejan, 
insinúan, insisten sobre el deber de 
romper los dogales que amarran a la 
nación tutriz; de redimir los pueblos 
inferiores sometidos al vasallaje de 
las naciones conquistadoras; de rea- 
lizar por fin el gesto reparador de 
prejuicios y de egoísmos pretéritos. 
Y otras naciones de menor impor- 
tancia, pero de mayores apetitos, fa- 
mélicas, audaces, sin escrúpulos supu- 
tan, ya al instante, en que podrán 
echar el colmillo sobre el bocado 
abandonado, a la vez que apoyan 
toda su propaganda sobre el anatema 
anti-colonialista: que no tienen otra 
palabra en los labios, otro término 
a la punta de la pluma, que la im- 
placable relegación del colonialismo, 
voluntario o impuesto. No parece sino 
que sean los descubridores del mal, 
al mismo tiempo que le imputan poco 
menos que todas las consecuencias 
del malestar  en  el mundo. 

Pero detrás de ese fárrago de pro- 
pagandas, detrás de esas tormentas 
de indignación y de increpaciones, no 
es difícil descubrir el juego, discernir 
los verdaderos móbiles de tanto de- 
sasosiego: Los primeros, en el ple- 
nilunio de su fuerza y de su influen- 
cia en el mundo, rumian las con- 
quistas y las anexiones pasadas o 
presentes, y para mantener enhiesto 
su prestigio y su influencia, dictan a 
las demás naciones, se separen de 
sus posesiones, suelten riendas a los 
pueblos bajo mandato. Calculan con 
acierto, que la amputación de las 
colonias de los otres, consolidará y 
aumentará su poderío, al mismo tiem- 
po que se otorgan un galardón, de 
naciones   libres   y   democráticas. 

Las demás, las que fulminan contra 
el colonialismo a todo propósito, por- 
que no han logrado practicarlo, o 
porque apenas salen de la cascara 
del colonialismo para ser entroniza- 
das como Estados miniatura, o como 
Estados en fusión, éstas repiten la 
lección  de  la manumisión,  aprendida 

de memoria en los manuales del mar- 
xismo. 

Pero cuando se transforman en co- 
lonizadores o en ocupantes de otras 
poblaciones, son cien veces peores que 
los de blanco pigmenio, no porque 
>:ean congénitamente peores, sino por- 
que la civilización secular que en 
los europeos ha terminado por redu- 
cir el ancestralismo y sus influencias 
y lograr por sus efectos mitigar en 
parte el mal de la dominación y 
humanizar un tanto los actos que se 
desprenden de esa especie de tutela 
histórica, que los blancos han ejer- 
cido  sobre  las  especies  de color. 

Si el colonialismo debe ser conde- 
nado de cuajo y puesto en trance de 
muerte, no debe de reaparecer en 
poder de nadie, y el proceso del co- 
lonialismo, como de la tiranía, como 
de la explotación, no es ni la panacea 
y la exclusividad de los pueblos nue- 
vos ni de los viejos, sino la obra 
de los hombres y de las entidades 
que lo tienen hecho muchos años ha. 

Fulgencio MARTÍNEZ 

arrastrado al ara a dar su sangre. 
' Afogachado en el horno de cupidez 
el guerrero, asaltó y tomó la plaza 
de su codicia en menos que cuesta 
checarlo: estaba -de antemano ren- 
dida, le Eréndira. Puesto en antece- 
dentes aoerca de las condiciones que 
imponía la prenda al barbas cham- 
bón para capitular,  llamó  el  canelo 

por campos de Amalee, llevando al 
frente de las fuerzas y en el lugar 
de más peligro a Urías, el marido 
de la que no era ya de quien ordena 
la ley. Tronó el enemigo a Urías, 
no armado más que de la medialuna 
de su frontal. Nupciaron los asesinos. 
Y de esa inhonorabl pareja desciende 
el que fué ungido mesías por ser 
plancton  de  David. 

En «La toaleta de ¡Betsabé», Rem- 
brandt arrodilla a una esclava, la- 
vándole los quesos a la señora. Lo 
que en Israel necesitaba una colada 
que lo asease, eran su realeza, su 
levitazgo y su femelerío principesco; 
metidos todos en el Arca de ría 
Alianza del prevaricador, y amonto- 
nando debajo de tan gran leña, las 
combustiones todas de Pentápolis y 
el petróleo de 140 octanos del lago 
Asfaltites, para escorchar a tanto 
escorchador. 

Ángel SAMBLANCAT 
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DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
I MADOS SON RESPONSABLES 
i  SUS AUTORES. 

La religión musulmana  estima en mucho,  al  ^el8-  Gabriel 

el mismo que anunció  a ff^."^^?^6!. 
hubiera estado), la operación del Espíritu Santo, ts, e,   * 

Pañó   a   Mahomet   en   el   curso ^.^¡\^¡n^Ty^ blanca 
Siéndole en todas sus luchas y quien le  con<™£        * \ también 

' f^^Vctr^SiTde^bSaa^íS^ con sus 
a^Td lof ard6 reCs del Sol. Desde luego, no solicitéis a vuestro 

SlíuaMián que . ^«5SJ¡*«tÍA  aun- 

SÍ6Xo ^"ombrTdfSes o Penates, los romanos tenían genios 
domeXs   anagogos  a  los  ángeles  guardianes  encargados  de pro- 

tegeFstTbtnf recentados por estatuetas -taladas en la casa 
v a tasque se ofrecían inciensos, coronas, vinos y una parte del 
mpnñ de la familia a la hora de comer. -„J„J 

Los Mr", y los hindúes, desde la más remota antigüedad, 
tenían ángeles bueno y malos El ángel es uno de los accesorios 
HO trrias las religiones y el criado de los dioses. 

Peatón más de 4¿0 años antes de Jesús, habla ya de os 
ánJef TriegT ET decir, que los centinelas católicos que están, 
S   nc«Ten,   encargados   de   acompañarnos,   han  sido   tomados 

d8 ^a^eSquPee
esfSo familiar, dá a las peonas .« con- 

ante sus jueces-por el contrario, si es un injusto, agarra por el 
cuello eíf atoa del culpable y lo arrastra, pese a su resistencia, ante 

61 VS2SSS; que ninguno de los ángeles de tas rehenes 
antiguas ni moderna existe, lo que no impide al cleio católico 
preS la devoción a esos volátiles celestes, de los que ha recogido 
?ul fornias en los cultos antiguos y robado la institución a las 
religiones desaparecidas. El catolicismo es un verdadero museo de 
veiestorios y dogmas pasados de moda. 

Estas consideraciones, de simple sentido común, son, sin duda, 
desagradables para los ángeles, pero, lo es más aun o que la Biblia 
indiscreta y el libro de Enoch nos cuentan de su indecente lubri- 

" La'Biblia, con toda crudeza (Génesis, cap. VI), nos. dice: 
«Los ángeles de Dios, viendo que las hijas de los hombres eran 
bellas,  se  acostaron  con  las  que  más  les habían  gustado». 

¡¿h' i Ahí ¡Esto es trigo limpio! ¡No se apuraban los ange- 
litos! ¡Y la Iglesia católica que nos dice que no tienen sexo! 
«••Quién les mete mano? 

Ademas, la Eiblia añade, que los «ángeles se unieron a las 
hijas de los hombres y les dieron hi(jos». 

FOLLETÓN  «CNT» 
Número   16. 

Paseo humoristirso a través 
religiones y los dogmas las 

    Por   N.  SIMÓN  ,  
Doctor en  Derecho  —  Oficial  de  Instcclón  Pública 

Traducción   e   introducción   de   FernandtFerrer   (Albañil) 

Esa unión y los niños que nacieron de ella atestiguan un 
amor en nada platónico y de un sexo sobre el cual no ha lugar 
a  duda.   ¡El  lazo  de unidad  no  es  una  simple  figura gramatical! 

La palabra «ángel» significa mensajero. El ángel es el cartero 
de los correos celestes. Los de los primeros cristianos tenían forma 
humana y estaban desprovistos de alas, que les fueron dadas 
ñor los pintores y escultores, desolados ante tal banalidad Pero 
eT catolicismo posee otros en forma de animal. Ya en Egipto, los 
querubines tenían cabeza de buey. 

El profeta Isaías (Isaías, VI, 3), nos informa sobre los sera- 
fines grandes aves con manos y tres pares de alas, volando como 
Suüas Nos hace enrojecer nuestra calidad de humanos cuando 
se piensa que el ángel, animal puramente ficticio, posee aun, 
entre nosotros,  altares,  cultos,  cofradías,  diarios,   etc.     | 

CAPITULO  XXI 

LAS   ASCENSIONES   DE   LOS   DIOSES 
Y   VISITA   A   LOS   INFERNOS 

Nuestra santa madre la Iglesia celebra, bajo el nombre de 
ascensión, el día en que Jesús subió a los cielos. Lo que hace 
reir a ciertos incrédulos quienes pretenden ¡los infames!, que 
Jesús no ha existido, como no han existido los dioses paganos 
y una multitud de otras divinidades humildemente adoradas du- 
rante siglos y echadas ahora al cuarto de los trastos. 

Esos impíos no tienen razón. 
E«a ascensión es por lo menos tan verosímil como se puede 

imaginar, pues, en todos los tiempos hubo ascensiones de dioses 
aue iban y venían desde  la tierra hasta el  cielo. 

Hay más; simples mortales como nosotros han sido elevados 
al cielo sin ninguna clase de proceso. 

Es necesario estar poseído por el demonio, para dudar de las 
excursiones que podríamos calificar como clásicas, tan y tan co- 
munes son a todos los cultos 

La  Iglesia   católica   nos   ofrece   cuatro   ascensiones. 
Las   que   formaban   parte   del   culto  judío   y   ella   se   apropió. 

El pre Eterno, sintiendo gran afección por Enoch, se paseó 
con él dtnte 300 años sobre la tierra. La compañía de tan exce- 
lente carrada le era tan agradable, que lo hizo subir con él 
hasta locielos, donde continúa sin duda alguna platicando en 
interminss charlas empezadas sobre la tierra  (Génesis, cap. V). 

FJ peta Elias también subió a los cielos pero se sirvió de 
una carr de fuego tirada por caballos inflamados. Era necesaria 
una car>, en relación con los corceles. ¿Cómo se podían en- 
ganchar Dallos así a una carreta ordinaria? No hay duda que 
el profetíebía ser tan  atrevido como  incombustible. 

Es líegunda ascensión de los católicos. La de Jesús fué la 
tercera y. cuarta fué la de María. Solamente que no fué sino 
en el sigseis que se conoció la subida a los cielos de la madre 
de Jesús 

Hasta uella fecha, fué un secreto' tan bien guardado, que 
nadie ha oído hablar del mismo. Y es que, en general, los dioses 
viajeros de una modestia extrema. Cuando bajan a tierra lo 
hacen o¡ simples turistas y sin la menor publicidad. En el 
más   esto   incógnito. 

Jami desde que el mundo es mundo, se ha visto un dios 
hacemosajestuosamente una visita, acompañado por miles de 
criados    brillantes y  atados  como son  los  ángeles. 

En 1- de aparecer en el resplandor de su gloria cegadora 
a un pu o incluso al mundo entero, y de dictarle imperiosa- 
mente seyes, los dioses, según los curas, se disimulan y buscan 
les disfr  más  extraños. 

Cierlúmero de ellos, y entre los cuales Jesús, han ido tan 
lejos er, preocupación de incógnito que se han mantenido 
durante ve meses escondidos en el seno de una virgen. Escon- 
dite seg inviolable, aunque un poco estrecho y bastante vulgar 
para el idor del universo. 

El cVde las impresiones de un dios, durante tal monótona 
estancia,-fa inestimable, pero ninguna de las divinidades que 
han   halo   el   virginal   reducto   han   publicado   sus   memorias. 

Lo cb es que, en sus viajes sobre la tierra, los dioses no apare- 
cen sinos pobres de espíritu, favoreciendo así, de forma escanda- 
losa, a Inbéciles, que están obligados, con los curas, a convencer 

a los incrédulos de la excursión sobre nuestro globo de esas 
divinidades misteriosas. Lo que no se hace sin desarrollar grandes 
esfuerzos. 

Mahomet subió al cielo con Gabriel; Buda se sirvió de esca- 
leras para subir y baijar. Confidencialmente debo decir que creo 
fervorosamente en Euda y en sus escaleras. Los budistas tienen 
más de 400.000.000 de fieles más que los católicos, quienes tienen 
tanta religión como una gallina. ¡Qué fruslería! Yo soy partidario de 
formar en los grandes batallones. 

Hay una excursión que gusta mucho a los dioses. Es la que 
conduce a los infiernos que, como se sabe, están situados en el 
subsuelo de nuestro planeta. El alegre Baco aprovechó su muerte 
para ir allí, en espera de su resurrección. También lo hizo el 
dios Osiris y Jesús aprovechó juiciosamente el intervalo entre su 
muerte y su resurrección para ir, y liberar las almas justas que 
esperaban impacientemente, desde siglos, su venida, para subir a 
los   cielos.    (Dupuis:    «Origen   de   todos   los   cultos»,   v.    204-347). 

Son tantos los dioses que bajaron a los infiernos, que la visita 
de Jesús no tiene nada de anormal ni excepcional Ella estaba de 
acuerdo con las tradiciones de las antiguas divinidades. Enemi- 
gos de la pereza, los dioses muertos por sus respectivas religiones, 
emplean en general sus ratos de ocio para visitar a los difuntos. 
Entre ellos, claro está, no sobra un poco de cortesía. Ella ayuda 
a combatir la monotonía de la tumba. Solamente varían los 
detalles. Sería necesario tener muy mal carácter para reprochar 
que los dioses que nos visitan, osaran copiarse entre ellos. 

Como en todos los casos, tuvieron que pasar muchos años 
(400), para que la excursión de Jesús a los infiernos fuera cono- 
cida. Quien habló de ello por primera vez fué un cura de Aquilea, 
llamado   Rufino.   (Pigault-Lebrun,   «Le  Citateur»,   VI). 

¡Ese Rufiino conocía sin duda alguna muy al dedillo tas reli- 
giones y no estaba desprovisto de espíritu de imitación! 

CAPITULO  XXH 

USOS   TOMADOS   POR   LA  IGLESIA   CATÓLICA 
A LAS   ANTIGUAS   RELIGIONES 

El  ayuno  y  la  abstinencia. Las  indulgencias. 

Como preparativo a las ceremonias de purificación o bien a 
las grandes fiestas del culto, los curas de las religiones antiguas 
prescribían ayunos más o menos prolongados y la abstención de 
carnes, e incluso obligaban a los fieles a vivir en la castidad y 
la  continencia  durante  un  período  de nueve  días 

Esas prácticas se hallan sobre todo en Egipto, entre los judíos, 
en Persta, Grecia y en la India. 

De ellas proceden la cuaresma, el ayuno y las novenas de los 
católicos. 

Las indulgencias para los vivos v los muertos han sido toma- 
das a los griegos y a los judíos. 

Las  procesiones. 

Imitación también de la antigüedad, son las procesiones de 
hoy  día,  ya  sea  en  el   interior  o  en   el   exterior  de  las  iglesias. 

(Continuará. > 
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La siíuacicn del movimienlo sindicalista 
en   PORTUGAL 

Extraemos de un informe remitido 
por nuestros compañeros de Portu- 
gal: 

«El movimiento sindicalista liberta- 
rio en Portugal que en otros • tiem- 
pos era fuerte y activo y secundado 
por una juventud inteligente y diná- 
mica, controlando el 80 % del prole- 
tariado portugués, se encuentra en la 
actualidad en situación muy dificial, 
perdiendo de día en día la poca po- 
tencialidad  que  aun  pudiera  quedarle. 

Para esclarecimiento histórico de 
las causas que originan esta situación, 
haremos un examen de los aconte- 
cimientos políticos y sociales de 1926 
a 1960. En la primera Época, Portu- 
gal vivia bajo un régimen republica- 
no. 

Esta República que el pueblo ha- 
bía ayudado eficazmente a implantar 
en 1910, había perdido ya la confian- 
za de los trabajadores, por haberse 
prostituido innoblemente, al aliarse a 
los enemigos del pueblo, de la ver- 
dadera democracia y de la libertad, 
aliándose servilmente a los reaccio- 
narios jesuíticos y a los enemigos del 
progreso  humano. 

Cada vez que los trabajadores, rea- 
lzaban un movimiento de reivindi- 
cación, los gobernantes de la demo- 
crática república portuguesa se po- 
nían abiertamente al lado de la reac- 
ción jesuítica y de la confederación 
patronal, creando asi el irremediable 
divorcio entre esta república de dés- 
potas  y  el  Pueblo. 

Los trabajadores, completamente 
desilusionados, abandonaron la defen- 
sa de la República, que quedó en 
mano de los verdugos, haciéndose po- 
sible el Golpe de Estado del milita- 
rismo jesuítico del 28 de mayo de 
1926. 

El pueblo fué el primero en cons- 
tatar el peligro, pero quienes tenían 
en su poder las armas y el deber de 
defender la República, negaron es- 
tas   armas  al pueblo. 

La cobardía de unos, ia traición' de 
otros y la indiferencia, de los restan- 
tes, fueron el factor principal del mo- 
vimiento fascista  de  aquella  fecha. 

La constatación del lubridio ha a- 
bierto los ojos a los hombres since- 
ros, que vieron que aquel régimen 
era la negación completa de los dere- 
chos del hombre y de la libertad, y, 
reuniendo las fuerzas sanas de la de- 
mocracia y del pueblo, organizaron 
la revolución que debía estallar en' 
febrero  de   1927. 

Pero a la hora critica, solo se al- 
zó la ciudad de Porto, que durante 
una semana, luchó con abnegado co- 
raje contra el despotismo fascista, Pe- 
ro allí aun los militares profesionales 
y contra la voluntad del pueblo, se 
rindieron a las fuerzas del gobierno 
portugués. 

Rendición que fué enorme error tác- 
tico, ya que un día después era Lis- 
boa, la que se lanzaba a la calle en 
revuelta airada, pidiendo las armas 
indispensables para combatir al fas- 
cismo, armas que le fueron negadas 
prefiriendo los hombres políticos pac- 
tar  de  nuevo con  el  fascismo. 

Una vez afianzada la dictadura, los 
militantes anarcosindicalistas fueron las 
principales víctimas del rencor y del 
odio  de  los  vencedores. 

La primera víctima fué Miguel Co- 
ncia, secretario de la Federación de 
Ferroviarios, militante activo, inteli- 
gente y dinámico que, al morir en el 
exilio, dejó a su mujer e hijos en la 
más   espantosa   miseria. 

Los sindicatos obreros fueron di- 
sueltos y sus bienes confiscados, las 
Agrupaciones de jóvenes sindicalistas 
libertarios, declaradas fuera de la ley 
y sus bienes igualmente confiscados, 
sus militantes presos, perseguidos y 
maltratados. 

Todos los periódicos de tendencias 
sociales, confiscados, presos los mili- 
tantes  libertarios  y enviados al  infier- 

Desde España 
(Viene  de  la   pág.  4.) 

¿ Para qué queremos tan gran 
armatoste? A Franco sí que le hace 
falta porque son excelentes aliados, 
les ha dado carta blanca a costa del 
pueblo español, con tal de engañar 
a los incautos católicos del resto del 
mundo. Usted puede ser uno de ellos. 

La gran propiedad subsiste. España 
es pobre, al menos tal como ha sido 
maltratada, pero hay que mantener 
en pie a los grandes accionistas, a 
los grandes terratenientes, a los pri- 
vilegiados económicamente, aunque la 
nación esté arruinada, aunque un 
ebrero no gane lo mínimo para sub- 
sistir, aunque los intelectuales arras- 
tren una vida humillante. Hay un 
gran recurso: la emigración. El éxito 
del Régimen se confirma porque la 
emigración aumenta de año en año 
y mayor sería si el Estado no hiciera 
lo posible para dificultarla so pre- 
texto de encauzarla. Esa es nuestra 
perspectiva. 

Su antecesor o era tonto de remate 
o conocía todo esto perfectamene. 
¿Por qué, pues, vino a España a 
hacerse el loco y abrazar a Franco? 

Usted es joven; confiemos en que 
tenga miras menos interesadas y se 
afcftenga de hacer tonterías. 

Señor Presidente: usted ha de se- 
guir una política con España y con 
el resto del mundo. ¿Va usted a 
continuar apoyando a las dictaduras? 
¿Quiere usted competir con Oriente 
únicamene en el terreno de las ar- 
mas? Esta competición sólo tiene un 
fin: la guerra. 

El mundo espera mas de usted; 
espera justicia y progreso, y los es- 
pañoles esperamos que de una vez 
se hable claro y se deje de proteger 
a un dictador fascista. Usted viene 
limpio de pecado, está a tiempo de 
rectificar una política desastrosa. Vale 
la  pena  reflexionar. 

Respetuosamente le saluda un ami- 
go español. 

José   ESPASA. 

no de TarrafaJ. Los que pudieron es- 
capar, viven la situación de todos los 
apatridas. 

En estas condiciones, no fue posi- 
ble continuar la lucha, y los militan- 
tes fueron desapareciendo, dejando 
tras de si un vacio imposible de lle- 
nar. 

Las Juventudes sindicalistas liberta- 
rias eian la verdadera y única escue- 
la de ios futuros cuadros de nuevos 
militantes. Desaparecidas estas y des- 
aparecidos los militantes, el movi- 
miento sindicalista libertario portu- 
gués estaba irremediablemente desti- 
nado   a  desaparecer. 

No ha habido uno solo de los an- 
tiguos militantes que no haya sido 
perseguido. Todos estuvieron en las 
cárceles y fueron cobarde y bárbara- 
mente martirizados, estando aún a la 
hora actual estrechamente vigilados 
por la policía salazarista. No pasa una 
semana, sin que alguno de ellos no 
sea convocado al cuartel general de 
la policía para hacerse amenazar e 
incluso maltratar. Viven en estado de 
constante alarma, no se atreven a ha- 
blar, ni incluso a saludarse los unos 
a  los  otros. 

A pesar de todo ello, a pesar de 
la edad avanzada de estos militantes, 
no por ello (ninguno tiene menos de 
60 años) se consideran desertados del 
movimiento. Trabajan constantemente 
aprovechando todas las oportunidades, 
todos los momentos para que los tra- 
bajadores portugueses sepan que no 
están solos, que el Movimiento Liber- 
tario   portugués   aun   existe   y   existirá 

en tanto quede un militante con vi- 
da. 

En el último acto de la farsa (Las 
elecciones presidenciales) el Partido 
Comunista, queriendo justificar su 
contabilidad ante el Patrón o quizá 
pretendiendo hacer un balance de 
fuerzas, presentó un candidato comu- 
nista para la presidencia del Estado 
fascista, creyendo con ello arrastrar 
al pueblo por el mal menor. Hicieron 
cuantas gestiones estimaron precisas 
acerca de los trabajadores para atra- 
erlos hacia su candidatura, invitan- 
do a todos a un acto de huelga y al 
mitin que su candidato dio en un tea- 
tro de  Porto. 

La respuesta fué neta. Fieles a los 
principios de la C.G.T., nada quisie- 
ron saber de estas elecciones ni de 
la candidatura comunista. El mitin 
fué  un   tremendo   fracaso. 

No quiere decir ello que el Partido 
Comunista no tenga ninguna fuerza 
en Portugal. A la merced del régi- 
men, se ha creado una cierta simpa- 
tía entre la pequeña burguesía de co- 
merciantes e industriales que, desilu- 
sionados del salazarismo, se vuelven 
contra el mismo, inclinándose del la- 
do de los comunistas no por convic- 
ción marxista, sino como acto de reac- 
ción frente a la urania. 

Pero tenemos la satisfacción de 
constatar que el pueblo trabajador, 
comprende conscientemente el valor de 
unos y de otros y no está dispuesto 
a ayudar a dictadores y políticos, pe- 
ro si a luchar firmemente contra to- 
dos  por su  emancipación. 

NECRCLCSICAS 
Gloria, 

compañera de Marcelino GARCÍA 

A Palmerton, Pa. (U.S.A.), acudimos 
la mayeria de compañeros que aún 
existimos, de varios lugares del país, 
para acompañar a su última morada, 
a la que fué por todos conocida y 
estimada, compañera Gloria, el últi- 
mo  domingo 4  de  diciembre. 

Nuestra Gloria, la digna compañera 
de nuestro Marcelino García, que se 
vieron obligados a residir en este pe- 
queño pueblo rural, con la esperanza 
de curar al caer enferma de grave- 
dad, fuera de la ruidosa ciudad de 
Nueva York, que indudablemente de 
permanecer allí la mataría, a los cin- 
co años de relativa mejoría, muere 
al reproducirse la maldita enferme- 
dad. Tenía 72 años de edad, 5 años 
mayor que su hoy sólo y melancólico 

'compañero. Pero guapa, alta y esbel- 
ta, no parecía pasar de los  cincuenta. 

Nos es imposible poner de relieve 
las' bellas condiciones morales de es- 
ta anónima, sencilla e inteligente 
compañera. Necesitaríamos de la plu- 
ma de una Soledad Gustavo o de su 
hija Federica, para salir airosos en 
nuestro cometido. Bástanos decir, sin 
miedo a equivocamos, que era. el sos- 
tén cariñoso, el apoyo perseverante, 
el aliciente maravilloso, en el desa- 
rrollo de la formación moral, ideoló- 
gica y cultural, de su amado compa- 
ñero. 

Marcelino, un simple trabajador os- 
curo, ya hace muchos años que es 
una capacidad en nuestros medios, co- 
mo buen escritor, conferenciante y 
periodista. Es el único compañero por 
estos lares, que más se aproxima a 
la categoría' intelectual del que fué 
nuestro maestro, Pedro Esteve. De la 
misma forma cariñosa que influía so- 
bre su compañero, Gloria influía sobre 
sus dos hijos. Supo ésta gran compa- 
ñera en buena armonía familiar, in- 
teresar en el estudio a sus tres nietos, 
que hoy son ya, hombres, educados y 
cultos, para enfrentarse con los avata- 
res de la vida, y que en un momen- 
to dado, —gracias al ambiente sano 
y libertario en que fueron creciendo— 
capaces de manifestar su protesta en 
contra de los atropellos y las injusti- 
cias sociales, con virilidad e inteli- 
gencia. 

Su entierro, que fué civil, impreg- 
nó de ética libertaria, por ser el pri- 
mero y único de esa Índole en éste 
pueblecito de unos cinco mil habi- 
tantes, totalmente religioso, de diver- 
sas sectas, donde hay más iglesias que 
calles. 

Observamos un detalle muy curioso: 
En todos los funerales antireligiosos, 
inclusive de compañeros nuestros, se 
vé al difunto con las manos cruza- 
das, una sobre la otra, residuos sim- 
bólicos de las anticuadas tradiciones 
religiosas; pero nuestra entrañable 
Gloria, estaba hermosa en su lecho 
mortuorio, con sus brazos, abandona- 
dos, cada uno por su lado, como si 
estuviese durmiendo. Indudablemente, 
su buen compañero, diese las instruc- 
ciones necesarias, para evitar todo ab- 
surdo  religioso. 

El compañero Sariego, con acerta- 
das y conmovedoras palabras, ensal- 
zando las virtudes morales y solidarias 
de la buena compañera que perdi- 
mos para siempre, despide el duelo, 
dando por terminado el acto fúne- 
bre. 

Los compañeros del grupo «Liber- 
tad» de Detroit, ofrecemos a nuestro 
querido compañero Marcelino García, 
nuestra amistad, nuestra casa y nues- 
tra solidaridad moral, en éstos días 
tristes de espantosa soledad, adhirién- 
donos a su intenso dolor, haciéndolo 
extensivo a su hija Pura, a su hijo 
José  y   a  sus  tres  nietos. 

M.     MATEO. 

Ada Martí 

En París, donde residía ganándose 
trabajosamente la vida vendiendo li- 
bros viejos en los famosos «quais de 
la  Seine»,  ha  muerto Ada Marti. 

Una dosis exagerada de somníferos, 
a lo que recurría para poder dormir, 
la ha sumergido en el sueño eter- 
no.    Muerte   poética,    que    se   agrava 

pensando en lo que será el porvenir 
de la hijita que deja, para cuya edu- 
cación y sostenimiento trabajaba la 
pobre Ada. 

La conocimos en España, durante 
la revolución y la guerra. Tempera- 
mento aventurero e intrépido, estuvo 
de corresponsal de Prensa en los fren- 
tes, viviendo la vida llena de peli- 
gros de los combatientes. Tenía un 
espíritu vivo y una gran inteligencia 
natural. Su salud no fué siempre bue- 
na; los nervios la dominaban y fue- 
ron causa de ese insomnio que a la 
postre  la  ha  llevado  a  la  muerte. 

El Exilio fué para ella una ruda 
prueba. Se unió a un hombre que 
no supo comprenderla, y del que tu- 
vo que separarse, por habérseles he- 
cho la vida en común imposible. Ella, 
valerosamente, intentó sacar adelante 
los dos hijos que tenía. Como si la 
fatalidad la persiguiese, el niño mu- 
rió trágicamente en un accidente es- 
túpido,   jugando  en la  escuela. 

Ello complicó el estado moral de 
Ada, llevándola a un abuso mayor 
de   drogas,   para   conseguir  el   reposo. 

Con ella se pierde un corazón y 
una inteligencia que hubieran podido 
dar óptimos frutos, si la naturaleza 
y la vida hubiesen sido más clemen- 
tes con ella, dotándola del equilibrio 
y las facilidades que le faltaron a lo 
largo  de su  triste  existencia. 

Descanse en paz Ada Marti. Su 
vida atormentada ha terminado en el 
sueño del que no se despierta.. Que- 
da su hijita, a la que tenemos la 
seguridad los compañeros no abando- 
narán, aunque solo sea en reparación 
de la suerte desgraciada e injusta, de 
su   pobre  madre. 

F. M. 

Gregorio  Cháriez 

El día 22 de diciembre falleció en 
el Hospital de Auch (Gers) de cruel 
enfermedad y después de grandes 
sufrimientos el compañero Gregorio 
Cháriez. 

Oriundo de Monzón este anónimo 
compañero fué un firme y decidido 
defensor de las ideas ácratas que no 
vio colmado su anhelo de poder vol- 
ver a ver libres sus lares nativos. 
Asociándonos al dolor de sus sobrinos 
en Francia y otros familiares en Es- 
paña,  que la  tierra le sea leve. 

Solidaridad, ayuda 
a nuestros viejos 

y enfermos 
Hemos llegado a la época del año 

en que más se practican las felicita- 
ciones e intercambio de regalos; en 
que, siguiendo viejas costumbres he- 
redadas de nuestros antepasados, sue- 
len /hacerse los máximos esfuerzos po- 
sibles, e imposibles, para comer —y 
beber— bien durante unos días. Na- 
turalmente, a nadie se puede exigir 
que radicalmente deje de hacer asi, 
igual que hace el familiar, vecino o 
amigo y a fin de no ser menos que 
ellos o por presunción de ser conside- 
rado ridicido, o avaro, censura que 
otros para nada tenemos en cuenta. 

Y es que nos parece que esas vie- 
jas costumbres, aun, sin pretenderlo, 
hacen perdurar otras, cual la del te- 
mor al más allá, al «después de la 
muerte», temor que nos inculcaron a 
través de siglos de tinieblas, de men- 
tiras burdas e interesadas, represen- 
tantes de una —u otra— religión y 
que se dan la gran vida aquí, dedi- 
cándose a «salvar almas de pecado- 
res», que dejan de serlo en cuanto 
contribuyen a su mantenimiento, si- 
guiendo sus  rites o  sus ordenanzas. 

Estamos en la época del año en 
que los desafortunados pasan las -ma- 
yores necesidades, debido a las incle- 
mencias, al frió, y debido asimismo a 
carecer hasta de lo más imprescindi- 
ble, como es a veces un poco de 
combustible y un plato caliente con 
que comliatir lo uno y lo otro: el frió 
y las exigencias del estómago, exi- 
gencias que aun no hemos sabido 
evitar los mortales. 

Pues bien, nos parece que, consi- 
deiándonos solidarios siempre, no es- 
tará de más pensar en nuestros bue- 
nos y sufridos viejos y enfermos, en 
bastantes casos carentes del calor fal 

miliar, hasta en esos días que se ave- 
cinan, y carentes de lo más necesa- 
rio para combatir el rigor invernal, 
en todas sus formts. 

Siendo asi, pensemos en ellos, va- 
yamos otra vez más con nuestra ayu- 
da solidaria hacia ellos, hacia esos 
viejos ty enfermos que, dada su situa- 
ción, no pueden llegar ni a ingerir'el 
mínimum de calorías diarias conside- 
radas necesarias, con unos ingresos 
sumamente irrisorios. Si, seamos soli- 
darios; ellos también lo fueron antes 
que nosotros y no reniegan de ello, 
al contrario, se enorgullecen de ha- 
ber obrado asi. 

Si les negáramos nuestra ayuda, 
nuestra solidaridad, ahora que más la 
necesitan, nos negaríamos a nosotros 
mismos. Lo cual seria incomprensible 
en nosotios, en todos nosotros, que 
por emblema hemos tenido siempre 
la SOLIDARIDAD. 

Julián., FLORISTAN. 

 )  

Ano   nuevo   con   dolor. 
panorama   viejo 

La medida tiempo, año o años, que 
hacemos mediante el calendario, e* 
esta la sesenta del siglo que dejamos 
atrás, y la sesenta y una que pasa- 
mos a atravesar. Sesenta años de 
nuestro siglo .. por no sumar los 
anteriores de desdichas y tragedias 
a comentar .. a 365 días arrojan la 
considerable cifra de 21.900 días del 
siglo XX que, un cuarenta por ciento 
de los humanos pervivientes pueden 
atestiguar, de las locuras, las injus- 
ticias y tragedias vividas y presen- 
ciadas. Como si las que cometen los 
hombres y produce la Sociedad, fue- 
sen prescritas cual otras que impone 
la  Naturaleza. 

Año Nuevo, sí, sobre la indicación 
de fechas correlativas numeradas en 
el Almanaque. Pero tanto monta el 
año nuevo como el año viejo. El 
60 que se despide, como el 61 que 
comenzamos a contar, a vivir y mal 
seportar. Los pueblos, o el mayor 
contingente de sus moradores o ha- 
bitantes, que por sarcasmo de una 
civilización prostituta, por ironía del 
vocablo justicia y por aberración de 
una moral contrahecha y grosera- 
mente fomentada; los pueblos o sus 
habitantes, aparecen esclavizados, em- 
pujados a la tragedia y sin perspec- 
tivas que otorguen la esperanza de 
salir de la encrucijada política que 
desconcierta  al  mundo. 

Ese otro año llamado nuevo, en que 
todo lo horrísono, todo lo infeccioso 
y jvdrido de una sociedad añeja, la 
sociedad presente, seguirá o sigue en 
maldita y caótica vigencia. Es otro 
aíto nuevo como lss 60 pasados que 
nuestro siglo nos ha ofrecido fran- 
quear; sombrío y amenazador e hi- 
potecando el odio, el chantage y la 
endiosamiento de los hombres y la 
ferocidad de las instituciones que 
rigen por la fuerza y por la fuerza 
se prolongan. ¿Cabe esperar algo 
verdaderamente nuevo en este año 
nuevo? Para que así sea, no hay que 
confiar en que la zorra guarde el 
gallinero, que el lobo cuide la majada 
y  la  hiena practique la bondad. 

Sin metáfora, para que el año nuevo 
registre sensaciones nuevas y cambios 
nuevos, que acaben o disminuyan los 
horrores, las desdichas y las injus- 
ticias que los pueblos o la humani- 
dad arrastra y aguanta, han de ser 
los hombres renovadores, los pueblos 
erguidos y los ideales humano-revo- 
lucionarios, los que digan: basta de 
viejo, de injusto, de trágico y de 
malo. Que el dolor, la tragedia, la 
injusticia y el mal, sin luchar o ac- 
cionar contra sus causas y condolerse 
resignados de sus tristes efectos, es 
un poco de cierta manera justificarlo. 

El año o los años nuevos que dis- 
curren con el mismo molde y con 
los mismos métodos de sistema social 
de la autoridad y la ley es todo, y 
«mía es la propiedad y la riqueza», 
tienen  su  bienvenida  y  su   aliciente. 

Servicio de librería del Movimiento 
COLECCIÓN 

«OBRAS   FAMOSAS» 
Precio:   180 francos el volumen 

«Las   mil  y  una   noches»,   Anónimo. 
«D.   Quijote  de  la  Mancha»,   Cervantes. 
«Crimen   y   castigo»,   Dostoiewski. 
«Los   hermanos   Karamazov»,   ídem. 
«David    Copperfield»    (2    tomos),    Dickens 
«Los   tre6   mosqueteros»,   Dumas. 
«Veinte   años   después»,   ídem. 
«La   madre»,   Qorki. 
«Los   miserables»    (2   tomos),   Hugo. 
«El   hombre  que  ríe»   idem. 
«Nuestra   Señora   de   París»,   idem. 
«El   libro   de   las   tierras»,   Kiplin. 
«Paraíso   perdido»,   Milton. 
«La  Hermana  San  Sulpicio»,  Valdés. 
«La  cabana  del  tío  Tom»,  Stowe. 
«Abajo   la6   armas»,   Suttner. 
«Viajes   de   Oulliver»,   Swift. 
«Rojo  y negro»,  Stendhal. 
«Ana   Karenina»    (2   tomos),   Tolstoy. 
«Resurrección»,    ídem. 
«Querrá   y   paz»,   idem. 
«Noche   de    San    Bortolomé»,    Du    Terrail. 
«20.000 leguas  de viaje submarino»,  Verne. 
«Miguel  Strogoff»,  idem. 
«Ben-Hur», Wallace. 
«La torre de Nesle»,  Zevaco. 
«Margarita  de   Borgoña», .idem 
«Los  últimos  días  de  Pompeya»,   Lytton. 
«La Dama de las Camelias»,  Dumas  (hijo). 

.    «El  duque de Guisa»,  P. du Terrail. 
F.  L.  de Aignan.      «Buridán», Zevaco. 

T'a™   JUVENTUD FECUNDA 
Hay que repetirlo una vez más. La 

Juventud debe ser energía que destro- 
ce los moldes estrechos en que la ve- 
jez mental quiere obligarle a deposi- 
tar su  pensamiento. 

Es necesario luchar, poniendo en 
la agitación perenne de las contiendas 
sociales Ímpetus y risas. Nada de di- 
vagaciones. ¿Para qué? La juventud 
debe actuar, no masturbando el pen- 
samiento, sino haciendo que del con- 
tacto de la idea con el nervio surja 
el hecho que crea. 

Es  preciso   que   los  jóvenes  apren 

la copa de Anacreonte, para volcar 
en ella el liquido afrodisiaco del pla- 
cer que no es bestialidad, sino exal- 
tación vigorosa de los sentidos en 
equilibrio. 

Y crear un Arte que no existe. Y 
una cultura que no sepa de ritos, aun 
cuando se llamen ateos. Disconformes 
con todas las cuadriculas, debemos 
prescindir de aquellos que nos ha- 
blan de moldes e invocan disci- 
plinas rígidas, sin importarnos que lo 
hagan en nombre de sacros ideales 
de  libertad,   ya  que    todo    principio 

dan a romper lo viejo, esto es, lo que      disciplinario tiende  a  convertir el  jo 
tiene sabor de escuela vieja. Hay que 
templar el pensamiento en la fragua 
de las audacias que pugnan por ha- 
cer tabla rasa de todos los anacronis- 
mos y todas las limitaciones del pre- 
sente. 

Odiar lo ortodoxo, que tiene carac- 
terísticas de «capilla» y de dogma, es 
signo de vida. Amar ardientemente la 
herejía capaz de volar en fragmentos 
el viejo dogma, es expresión de ener- 
gía. Lo heterodoxo trasciende a liber- 
tar e inquietud. Será risa o gemido, 
pero hablará siempre de rebeldía, no 
de rebaños o de creyentes que se 
movilizan o se agitan en convulsiones 
histéricas, a la voz de un jefe cual- 
quiera,   y 

Vacilaciones, jamás. Hay que mar- 
car siempre, certeros, una linea de 
conducta. Hay que lanzar nuestras 
carcajadas sobre los conceptos ya su- 
perados, que sirven de alimento a las 
variadas manifestaciones de la de- 
crepitud. Reírse y mofarse del escla- 
vo   del  dogma.   Y   hacer  del  cuerpo 

ven   en   creyente   ciego   del   mañana 
autoritario. 

¡Hombres y mujeres libres sobre la 
tierra libre! Tal debe ser el grito de 
combate. Serenos en la marcha, hay 
que despreciar lo caduco, para crear 
sobre sus escombros un mundo co- 
mo el ideado por el anarquismo y 
que es, simplemente, la individuali- 
dad humana jugando sobre la máqui- 
na, sobre el césped, magnificándose 
en los goces del amor en la variedad 
infinita de sus manifestaciones. 

Y hay que destruir todo lo que se 
oponga a esa resultante de un esfuer- 
zo de siglos. 

La humanidad vive encadenada y 
en agonía permanente. A la juventud 
corresponde el mayor esfuerzo en la 
obra indispensable para romperlas y 
darle él medio de saborear todos los 
encantos de la vida, que no vale na- 
da cuando no se desenvuelve libre- 
mente. 

ARCADIO. 
(Eusebio  C.   CARBO) 

«De  la tierra  a  la luna»,  Verne. 
«Dos arlos de vacaciones»,  ídem. 
«Reina   de   las   barricadas»,   P.   du   Terrail. 
«Hombre de máscara de hierro»^  Dumas. 
«Ivanhoe», Scott. 
«Cinco semanas  en  globo»,  Verne. 
«Vuelta   al   mundo  en   80  días»,   idem. 
«Un capitán  de  15  años»,  idem. 
«Quo  Vadis»,   Síenkiewicz. 

COLECCIÓN    , 
«LITERARIA   DOBLE» 

Precio:   180 francos el  volumen \ 
«La   buena  tierra»,   P.   Buck. 
«Cumbres   borrascosas»,   Bronté. 
«La   Iliada»,    Homero. 
«La  Odisea»,   idem. 
«Rebeca»,  du  Maurier. 
«Hombre  de  la  rosa  blanca»,   Mata. 
«Nana»,  Zola. 

COLECCIÓN 
VERNE  (de   bolsillo) 

Precio del ejemplar:  70 francos 

«Faro del  fin   del  mundo»,   Verne. 
«Capricho del  Dr. Ox»,  idem. 
«Descubrimiento  prodigioso,  Julio  Verne. 
«Dueño del  mundo»,  idem. 
«Invernada  en  los hielos»,  Ídem 
«Una   ciudad   flotante»,   idem. 
«Castillo   de   Cárpatos»,   idem. 
«La  invasión   del   mar»,   idem. 
Secreto   de   Maston»,   idem. 
«Un  billete  de  lotería»,  idem. 
«Historia  de   J.   Cabidoulin»,   idem. 
«El   rayo  verde»,   idem. 
«Ante  la  bandera»,  idem. 
«Las   Indias  negras»,   idem. 
«Drama en  Livonia»,  idem. 
«Secreto  de W.   Stor¡t»z  idem. 

COLECCIÓN 
«LOS  MEJORES  CUENTOS 

INFANTILES» 
Serle ¡(ABEJA» 

a  35  francos  ejemplar 

«Blancanieves». 
«Bella   durmiente  del  bosque». 
«Pulgarcito». 
«Fábulas de  Samaniego». 

Pedidos a: Francisco Olaya, Servi- 
cio de Librería, 4, rué Belfort. — 
Toulouse   (Hte-Gne). 

para quienes del poder, autoridad y 
ostentación de los bienes propietarios, 
más que un oficio hacen el latroci- 
nio y el crimen humano y social. Es 
año nuevo con nuevas prerrogativas 
y nuevas substracciones, para todos- 
los elegidos de la sentina política. 
Para los serviles y cómplices de la 
burla patria, y para todos los piojos 
y mangantes que se amparan en los 
altares corruptibles de la sociedad 
que brújula el mito, la fuerza y el 
soborno.   ■ 

Un año nuevo, en que, en el haber 
rapiñen) de los trusts, de los grandes 
industriales y los gangs del suelo o 
los terratenientes, se sumen los mi- 
llones producto del sudor o extraídos 
de la penuria y el agotamiento de los 
semejantes, de les que todo lo pro- 
ducen y de todo carecen, en que 
todo lo viejo, inicuo y falso tiene 
continuidad, es un año más que hay 
que maldecir. Un año que impone la 
acción instintiva para acontecimientos 
positivamente nuevos, que amortajen 
el mal de tedas las aberraciones 
político-sociales que contienen las 
causas viejas, para que el horizonte 
quede despejado de tinieblas, de te- 
rribles amenazas y de diabólicas rea- 
lidades. 

Año nuevo para los pueblos, para 
el mundo que gime y se debate en la 
consternación de posibles matanzas y 
arrasamientos, por el predominio del 
poder de los déspotas alucinados, que 
encarnan la soberbia y el barbarismo 
de Atila y la gloria imperialista de 
los Césares; lo sería si esos pueblos 
y ese mundo que gime resignado 
emulara   a   Espartaco,   al   Cid   y   al 

Empecinado. O, más cerca, al pueblo 
español, cuando el fascismo interna- 
cional, con ventaja de medios y com- 
plicidades políticas y religiosas, lo 
atacó. El año nuevo, pues, será tal, 
con vida nueva y nuevo panorama 
social, cuando los hombres de sen- 
timientos justicieros y conciencia hu- 
manizada, que forman en la avan- 
zada de la intelectualidad, dejen de 
ser serviles y soporte de las tiranías 
indistintas. Cuando el sindicalismo 
hipotecado al profesionalismo político 
sea revolucionario y se sacuda el ale- 
targamiento y el freno que lo hace 
inoperante y lo gregariza, 

Siendo que este año nuevo, por la 
misma resignación y la misma men- 
talidad de todos los valores que, con 
razón, ansian un año mejor y una 
vida nueva, no aporten y concreten 
la acción capaz y constructiva que dé 
al traste con lo endémicamente vi- 
ciado, caótico y trágico; todo será 
igual y cabe decir peor. 

Será otro año nuevo con el mismo 
dolor, con las, mismas injusticias y 
con el panorama lo mismo de som- 
brío y aterrador. Que las fuerzas, 
los sectores y valores que pugnan 
por la reivindicación del bien, la fra- 
ternidad y la libertad, saluden al 
año nuevo con ánimo y resolución 
de contribuir a la acción que lo 
consiga. AI hecho revolucionario, que 
transforme el sistema social de odios, 
de ambiciones y despotismos, por otro 
mejor, donde el trabajo, la alegría 
y el libre pensar sustituyan a la 
codicia, al odio, a la coacción y la 
tiranía. 

F. CRESPO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

F. L. DE^ MONTAUBAN 

La Federación Local de Montauban 
convoca a todos sus afiliados a la 
asamblea general que tendrá lugar el 
próximo domingo 8 de enero 1961, 
a las nueve de la mañana, en la 
Casa del Pueblo, Sala Sellier. Se rue- 
ga puntual asistencia. 

El Secretariado. 

F. L. DE BURDEOS 
I 

La Federación . Local de Burdeos 
invita a todos sus afiliados a, la asam- 
blea general que se celebrará el do- 
mingo, día 8 de enero, en la ¡Bolsa 
Vieja del Trabajo, 42, rué Lalande, 
a las nueve y media de la mañana. 

F. L.  DE  ROANNE 

Por la presente quedan convocados 
todos los compañeros de esta F.L. a la 
asamblea general que se celebrará el 
domingo día 8 de enero, a las nueve 
y media de la mañana, en nuestro 
domicilio social. Igualmente quedan 
convocados todos los compañeros que, 
por diferentes motivos, se dieron de 
baja en nuestro Movimiento Liberta- 
rio: Pues nos es grato consignar que, 
con motivo de haberse producido la 
unidad confederal y libertaria, en nues- 
tros medios, son varios los compañeros 
que se han incorporado como elemen- 
tos activos en nuestra Federación 
Loocal. 

Y cumplimentando acuerdos recaí- 
dos en la asamblea general celebrada 
el día II de diciembre de 1960, re- 
cordamos a todos los compañeros de 
esta F. L. que, al objeto de facilitar 

Por los asuntos a tratar esperamos   \ .]a labor de este Secreta
J
riad    las     J* 

la puntual, asistencia de todos. fcleas ord¡mr¡as so celebrará¿ ^* 

El Secretariado. tuahdad   el   primer   domingo   de   cada 
mes. 

F.  LOCAL  DE  PAU   (B.-P.) El Secretariado. 

Se pone en cqnocimiento de todos  
los compañeros, que en la asamblea 
general celebrada el dia 18 de diciem- 
bre se tomó el acuerdo de que todos 
los segundos domingos de cada mes, 
se celebrará asamblea ordinaria en 
nuestro local social, 30, rué Pasteur, 
a las diez de la mañana, por lo cual 
os rogamos no dejéis de asistir a la 
próxima del 8 de enero 1961. 

Al mismo tiempo os hacemos sa^ 
ber que todos los domingos, de 10 a 
12 de la mañana hay asegurada una 
permanencia en el mismo local, donde 
existe una biblioteca a disposición 
de todos los compañeros amantes de 
la cultura, donde podréis escoger y 
cambiar los libros que os interesen. 

El Secretariado. 

F.  L.  DE DIJON  DE LA F.I.J.L. 

Convoca a sus afiliados a la asam- 
blea general que se celebrará el sá- 
bado día 7 de<enero 1961, a las 7 h. 30 
de la tarde, en la que el compañero 
R. García nos dará una charla con 
el tema de «Necesidad de la revolu- 
ción social». 

Compañeros:   todos  a  esta  charla. 

F. L. DE DIJON 

Por la presente nota se invita a to- 
dos los afiliados de esta F. L. a la 
asamblea general ordinaria de la mis- 
ma, la cual se celebrará el domingo 
día 8 de enero a las nueve y media 
de la mañana. Los compañeros pasa,- 
rán por el lugar de costumbre donde 
se les indicará dónde ésta debe ce- 
lebrarse, o sea por el «Café de la Co- 
medie», plaza del Teatro. 

El Secretariado. 

AMIGOS DE S.I.A. DE TARBES 

Los Amigos de S.I.A de Tarbes ce- 
lebrarán asamblea general el día 15 
de enero a las nueve y media de la 
mañana, en el lugar de costumbre. 
Se ruega la asistencia de todos. 

DESDE   ORLEANS 

«EL   MOVIMIENTO   LIBERTARIO 
Y   LA   LIBERACIÓN   DE   ESPASA» 

Como se había previamente anun- 
ciado, el compañero Félix Carrasquer, 
el día 10 de los corrientes, desarrolló 
el  tema que  encabezan  estas líneas. 

En el curso de la conferencia fué 
escuchado atentamente por cuantos 
compañeros y simpatizantes se ha- 
bían reunido en el local de la Biblio- 
teca Popular de Orléans, entre los 
que se contaban numerosas personas 
interesadas por los problemas espa- 
ñoles. 

Muy interesantes tos rasgos históri- 
cos de las inquietudes Confederales, 
no ya en lo que concierne al aspecto 
económico y puramente sindical de 
su labor, sino, y sobre todo, en la 
defensa de la integridad de la per- 
sona humana en todos los aspectos. 

Curioso el panorama actual de la 
intelectualidad española, dispuesta a 
cooperar para que el pueblo pueda 
terminar con el franquismo y alcan- 
zar un nivel de vida moral, intelec- 
tual y económico. De acuerdo con lo 
que fueron siempre sus inquietudes y 
sus esperanzas. 

Los numerosos comentarios nos ha- 
cen esperar que tales charlas se re- 
pitan y propendiendo a que los es- 
pañoles de toda tendencia puedan 
hallar un lugar donde sus esperanzas 
y deseos encuentren eco y solidaridad 
moral, cambiando impresiones que a 
todos pueden ser útiles. 

Una sugerencia a los organizadores: 
Un pequeño óbolo, aportado por los 
asistentes, sin ser una merma para 
ellos, ayudaría a satisfacer los pro- 
yectos de ampliar la labor cultural 
y de propaganda con la posible de 
personas susceptibles de interesar a 
todos y que por falta de medios no 
se   pueden   desplazar. 

ZIRIANIN. 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN n CNT " (1IV0 1961 
ENVIÓ: 

La   cantidad   de    fr.,   pour   un  
de  1960  que  recibo  en la  localidad    de  
Departamento   de       a  nombre  de     

PRECIO   DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:  Trimestre:  3,30 NF — Semestre:   7,80  NF _ 
Extranjero: Trimestre: 5,20 NF — Semestre: 10,40 NF 

América del Sur   (envío por avión) 
Suscripción Avión 

Trimestre  3,90 NF 8,45 NF 
Semestre  7,80 NF 16,90 NF 
Año  15,60 NF 33,80 NF 

América  del   Norte   (envío  por  avión) 
Suscripción Avión 

Trimestre     .. 3,90 NF 5,85 NF 
Semestre  7,80 NF 
Año  15,60 NF 

Giros:    «CNT»   Hebdomadaire 

11,70 NF 
23,40 NF 

Año:   15,60  NF 
- Año: 20,80 NF 

TOTAL 
12,35 NF 
24,70 NF 
49,40 NF 

TOTAL 
9,75 NF 

19,50 NF 
39,00 NF 

C.C.P.   1197-21 
4,   rué   Belfort   _   TOULOUSE    (H.-G.) 

Festival en Toulouse 
El sábado 14 de enero, a las 9 de 

la noche, en la Sala Espoir (69, rué 
du Taur), tendrá lugar un gran fes- 
tival a beneficio de la Cruz Roja Re- 
publicana, a cargo del conjunto «Ibe- 
ria-Juvenil» que pondrá en escena la 
comedia de los hermanos Quintero 
«VIDA INTIMA», en dos actos, con 
un  escogida  reparto. 

Completará lá fiesta un selecto pro- 
grama de variedades a cargo de reco- 
nocidos artistas de la canción, la danza 
y la poesía. 

Para más detalles consúltense el pro- 
grama. 

Para invitaciones al Dispensario de 
la Cruz Roja, a la Bolsa del Trabajo 
y a la sede de S.I.A., rué Palaprat. 

LEED Y PROPAGAD 
LAS   PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 
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Los dignos descendientes 
de Barrett 

por   FONTAURA 

Raro es comprobar que un escri- 
tor logre adentrarse en la sensibili- 
dad del lector, estableciéndose un 
contacto espiritual, yendo del corazón 
del autor al del lector. No es fre- 
cuente poder admirar a un escritor 
que logre contagiarnos, por asi decir, 
el afecto que alienta en su fuero in- 
terno y que pone en aquellas cosas 
que patentizan un noble fondo de 
contenido moral. Escasos han sido y 
son los escritores que, al hallarse ba- 
jo el influjo de una viva emoción, 
real, no simple recurso literario, han . 
conseguido que ella se adueñe tam- 
bién de nuestro ser. Raros, bien ra- 
ros son los escritores susceptibles de 
hacer vibrar cuanto de emotivo exis- 
te en lo intimo de nuestra concien- 
cia. Rafael Barrett fué uno de esos 
pocos. 

En la prosa de Barret vemos plas- 
madas tres características bien poco 
comunes: talento positivo, cultura de 
base; aguda sensibilidad, sutil recep- 
tora de lo que es expresión de hom- 
bres y cosas; luego un romántico, un 
puro amor a la justicia. Basta leer las 
«Moralidades actuales» y «El dolor 
Paraguayo» para percatarse plena- 
mente de ello. 

Una de las crónicas en que más 
intensamente palpita un noble anhe- 
lo de superación humana —y fondo 
humanitario lo tienen todas, todo lo 
que salió de su pluma— es la que 
en el volumen «Moralidades actua- 
les» lleva por titulo: «Mi Hijo». Pal- 
pita en cada linea la satisfacción del 
padre que estima no haber ya vivido 
en • vano, puesto que ha coadyuvado 
a dar vida al nuevo ser, que espera 
sea continuador de su obra; continua- 
dor de su pensar; que posea el mis- 
mo fondo psicológico que el padre. 
De ahí que, alborozado, escriba Ba- 
rrett  en la crónica  de referencia: 

«Tomo mi pluma para anunciaros 
la buena nueva, para hacer el elogio 
de mi hijo. Podéis reíros, no os oigo. 
Estoy deslumhrado por el Mesías, y 
no   distingo   vuestra   indiferencia.» 

¿Indiferencia? ¡oh, no! ¿Qué nos 
queda, que queda al destino si no vi- 
ven nuestros hijos, si no son dioses 
en nuestro corazón y en nuestra men- 
te? Ellos lo son todo, toda la belleza, 
toda la verdad, toda la esperanza...» 

¡La vida le fué cruel a Rafael Ba- 
rrett! Por si poco hubieran sido ¡os 
encontronazos y los abrojos que lé 
deparó la incomprensión y la maldad 
de algunos hombres, la terrible tu- 
berculosis fué minando y minando su 
organismo hasta llegar a un desenla- 
ce prematuro. Pero siempre, pese a la 
adversidad, pese al sufrimiento, habia 
como una llaníita de Uusi6n en 0 
fuero interno. Y puesta su ilusión te- 
nía en el hijo, que, como decía Emi- 
lio Frugoni, era el más grande de 
sus  amores. 

De Méjico, de los queridos compa- 
ñeros de «Tierra y Libertad», llegan 
noticias de la familia, Barrett. Noticias 
que se refieren al hijo y a los nietos 
de aquel gran' escritor, cuyas páginas 
se han leido y se releen con el mis- 
mo fervor. 

En su número correspondiente al 
mes de noviembre «Tierra y Liber- 
tad» habla de los Barret. El hijo del 
escritor: Alex Rafael Barrett, nos en- 
teramos que sufrió del trato brutal de 
que los bestiajos esbirros de Stroess- 
ner hacen objeto a cuantos bregan 
en favor de la justicia que anhela el 
infortunado pueblo guaraní. Tiranos 
y tiranuelos de toda laya ya es sabi- 
do que disponen de gentuza con ol- 
fato de can, buscando saber lo que 
hacen y lo que piensan quienes es- 
tán bien lejos de usar actitud revé-: 
rencial para con ellos. El hijo de Ba- 
rrett, profesor de Arquitectura, no era 
grato a los déspotas del Paraguay. 
Veían en él un adversario, mante- 
niendo las ideas de su padre. De ahí 
que buscaran la ocasión de detenerle, 
y tras de prodigarle una paliza bes- 
tial, fué conducido a las canteras de 
Tacumbú, donde los presos realiza- 
zan   extenuantes   trabajos   forzados. 

Pero la represión policiaca no so- 
lamente se ha dejado sentir en toda 
su grosera ferocidad en el hijo de 
Rafael Barrett, sino que también la 
han tenido que sufrir los nietos del 
autor de «El dolor Paraguayo». Son 
cinco los nietos, tres chicos y dos 
muchachas, los cinco estudiantes. Han 
sufrido persecuciones, encarcelamien- 
tos, incontables atropellos por paite 
de los entes despreciables que actúan 
a las órdenes del dictador. No podían 
perdonarles el hecho de que el año 
pasado tomaran parte activa en la 
huelga    estudiantil    organizada    contra 

el inicuo régimen paraguayo. Además 
el hecho de llevar el apellido Barrett 
es ya motivo de encono por parte de 
los mangoneadores de la situación en 
el Paraguay. 

El pasado verano los jóvenes Al- 
berto y Rafael Barrett, cansados de 
sufrir privaciones y vejámenes, inicia- 
ron la huelga del hambre en la pri- 
sión donde se encontraban. Doce 
días más tarde los esbirros de Stro- 
essner los arrojaron, desmayados, en 
la costa argentina. Comenta «Tierra 
y Libertad»: «Al haber trascendido el 
caso al exterior, la dictadura ya no 
podía permitirse el lujo de liquidar- 
los o de mantenerlos indefinidamen- 
te en la cárcel.» 

Una de las nietas del escritor, Do- 
lores, tuvo que resguardarse de los 
furores policiacos, escondida durante 
cinco meses en casa de una familia 
amiga. Después, hasta poder abando- 
nar el país, estuvo en la Embajada 
uruguaya. Ella ha prodigado porme- 
nores en torno a los procedimientos 
de la policía paraguaya para aterro- 
rizar a quienes pugnan en contra el 
régimen oprobioso que tiene yugula- 
das las más elementales libertades cí- 
vicas. 

Alberto Barret es pintor, y lo que 
su abuelo supo reflejar maravillosa- 
mente con la pluma: la miseria, los 
sufrimientos, la sencillez y la bondad 
del pueblo paraguayo, el nieto ha 
buscado ponerlo de relieve con el pin- 
cel. La importancia de su labor pic- 
tórica la han puesto de relieve críti- 
cos de talento, lo cual denota hala* 
güeño porvenir de artista en ese jo- 
ven  de  venticinco  años. 

Es alentador notar en los Barrett, 
desde el abuelo, al hijo y a los nie- 
tos, un amplio sentido de justicia, de 
libertad, de amor a los humildes. Cau- 
sa satisfacción notar que los descen- 

- dientes de Rafael Barrett han tenido 
la dignidad de mantener enhiesta la 
idealidad humanitaria que defendió 
aquel hombre que tanto podía ha-- 
ber dado de si aún, de no haber fa- 
llecido en la edad de la plenitud fí- 
sica   e   intelectual. 

¡Cuántos hijos hay de idealistas que 
no son más que unos botarates o unos 
pobres diablos! ¡Cuantos hijos hay_ 
de quienes, batallando por la justicia 
y la libertad, sufrieron persecuciones 
y cárcel, y no hacen otra cosa que 
comer, dormir, trabajar y procrear, 
con la misma inconsciencia del buey 
o  del  borrego! 

De ahí que nos congratule notar el 
tesón   que   ponen,   en   algunas   fami- 
lias,   hijos   o   nietos,   en   defender  los 
ideales   progresivos   que   sus   arvtect .■>.. 
res defendieron. 

(pan&tcima,  intetnacicuial 

Mí vusi.ru 
AI.R£D£DOi? 
if>£L mumo 

21. - CHINA 
SU FASE HISTÓRICA 

Su senectud despertó ¡a envidia del 
Poder y el deseo de poseer a la-be- 
lla Yang Kwei Fei al cortesano tár- 
taro An Lu Shan. Se rebeló y casi lle- 
ga a apoderarse del trono entrando 
a sangre y fuego en Ch'ang An. Si 
le damos crédito a R. Wilhelm en su 
«Compendio de la Civilización Chi- 
na», más de treinta y seis millones 
de personas murieron en la rebelión 
provocada   por   An  Lu   Shan. 

Hsuan Tsung, en sus años de es- 
plendor, fundó la célebre «Perelada» 
donde acudían los poetas. Esta acti- 
tud de privilegio frente a los demás 
mortales, les valió el sobrenombre de 
«Hombres del Paraíso». Entre ellos 
destacaron Li Tai Po, To Fu, T'ao 
Ch'ien y Po Chü I. Los dos prime- 
ros, en particular, han causado la ad- 
miración' de los occidentales, al ex- 
tremo que Will Durant no titubea en 
llamar a Li Tai Po el Keats de la 
China, siendo que los chinos prefie- 
ren darle mayor jerarquía literaria a 
Tu Fu. Todos ellos elevaron a alturas 
cimeras las letras y sobre Po Chü I 
hay inclusive una importante pieza 
teatral japonesa —■ Noh — que lo 
convierte en el personaje central y 
héroe de la misma. De Po Chü 1 se 
afirma que sus poemas los revisaba 
tantas veces como necesario fuera y 
ello hasta lograr que los mismos fue- 
ran asequibles a una anciana pueble- 
rina cualquiera. De donde se colige 
que mientras la intelectualidad china 
se decide abiertamente a favor de Tu 
Fu, el pueblo y las capas humildes 
dé la sociedad U) hacen por ?o 

' Chü   I. 

Lo señalado con respecto a Po Chil 
1 y su deseo de que sus versos fue- 
ran comprendidos por todo el mun- 
do, puede hacerse extensivo a todos 
los poetas de la época Tang. La ma- 
yoría de los poemas, se componían al- 
rededor de una mesa, en la que siem- 
pre habían vasos de vino y muchas 
son las loas cantadas a la bebida ins- 
piradora. Hasta nosotros han llegado 
los sensuales versos, del persa Ornar 
Khayyam, pero ignoramos que en la 
corte de Hsuan Tsung c-1 vino ha re- 
cibido el mayor tributo de los poetas 
de todas las épocas. Los taberneros, 
precursores del Ragueneau rostania- 
HO, preferían cobrar el vino con poe- 
mas que no con dinero y Li Tai Po, 
de la mano, con Tu Fu, hacían una 
ronda completa cada noche hasta que- 
dar   rendidos. 

«En el otoño, alborozados por el 
vino, dormirnos bajo una misma man- 
ta; cogidos de la mano andamos jun- 
tos cada día» 
escribe TuFu, aludiendo a su gran 
amor al vino y a su gran amistad 
con   Li   Tai   Po   (29). 

Pero la época T'ang tiene dos fa- 
ses. Su punto de separación lo fué la 
rebelión de An Lu Shan. Los días 
alegres de la «Perelada» acabaron 
con el impacto del tártaro y la pre- 
sencia de la bella Yang Kwei Fei. 
Los poetas dejaron a parte su sensua- 
lidad y sus cantos pasan a ser cantos 
de nostalgia por los felices días de 
antaño: 
«Recuerdo  los días  dorado.' de 

!      '        •     ¿fCoi   Xuua... 
los graneros  atiborrados de  víveres... 

Imágenes^ j^L Canadá^ 

Complejos de un sindicalismo decadente 
La temporada de otoño ha sido 

marcada por una serie ininterrumpi- 
da de acontecimientos sociales sin 
parangón en los anales del Canadá. 
Huelgas en grande cantidad y de 
mermado éxito, multas y procesos 
conuniones y miembros, leyes anti- 
obreras y tibieza de los líderes sindi- 
calistas, han sido el signo que resal- 
ta   en   esta   deprimente   etapa. 

Desde que el sátrapa newfound- 
landés infligió la vergonzosa derrota 
a la aguerrida sindical Union Wood 
Workers of América en 1957, los re- 
veses se amontonan en las espaldas 
cada día más débiles de las organi- 
zaciones obreras. El último y más im- 
portante golpe acaban de recibirlo 
el pasado viernes 2 de diciembre, 
cuando el parlamento anuló de un 
plumazo el derecho de huelga a III 
mil ferroviarios (Non operating) no 
operadores, que debían abandonar el 
trabajo el sábado a las ocho de la 
mañana. 

Hace más de un año que se enta- 
blaron negociaciones en vistas a fir- 
mar el nuevo contrato entre las quin- 
ce sindicales que controlan la inmen- 
sa mayoría de empleados estaciona- 
rios —telegrafistas, obreros de talle- 
res, etc.— y las dos gigantes com- 
pañías ferroviarias —Canadian Paci- 
fic Railways y Canadian National 
Raihvays— (dueñas de todos los tre- 
nes que ruedan en el país, excepto 
el pequeño número perteneciente a 
la   Pacific   Great   Eastern   de     British 

-El   único   que   nos  faltaba. 

Columbia) sin haber podido llegar a 
un acuerdo sobre las bases de salario. 
El viejo contrato caducado el 31 de 
diciembre 1959, daba un promedio ho- 
rario de 1 $ 77. Los trabajadores del 
ferrocarril pedían 25 céntimos de au- 
mento por hora a llevarse' a efecto en 
el término de dos años, es decir, la 
mitad él primero y el resto el segun- 
do. Las compañías se negaron desde 
un principio á hacer la mínima con- 
cesión. Dichos aumentos costarían 34 
millones más por año y no están en 
condiciones de sufragarlos, según sus 
presidentes N.R. Crump - C.P.R. - y 
Donald Gordon - C.N.R. Entonces vis- 
to el impasse y para evitar un con- 
flicto de trascendencia nacional, el 
gobierno intervino de mediador. Des- 
pués de estudiar la situación y argu- 
mentos de ambos bandos, recomendó 
una aumentación de 14 céntimos por 
hora a llevar a efecto en los' tér- 
minos que los sindicatos reclamaran 
en principio. No obstante, y pese a 
estas recomendaciones de la comí-1 

sión reconciliadora, (Conciliation Bo- 
ard del estado), los magnates del rail 
no han querido retroceder de sus an- 
teriores posiciones, dando lugar al 
conflicto que viene de abortarse en 
virtud de una ley bajo todo punto 
de   vista   injusta. 

Si bien tenemos en cuenta las fa- 
tales consecuencias que una paraliza- 
ción total de trenes acarrearía en es- 
ta temporada del año,, cuando el 
abastecimiento de muchos seres de- 
pende absolutamente del tren. Si 
también estamos de acuerdo con Die- 
fenbaker, cuando dice que una para- 
lización total de trenes pondría la 
economía del Canadá en un estado 
caótico, no es menos cierto, que su 
decisión -—apoyada por 127 miembros 
contra 33— lía sido un ataque di- 
recto al Acta Federal de Disputas 
Industriales. Que ella ha sido unilate- 
ral y tendenciosa cien por cien, in- 
clinada exclusivamente a defender 
los mezquinos intereses de las com- 
pañías, únicas en este caso a mos- 
trarse reacias a acatar recomendacio- 
nes del gobierno, del gobierno que 
mister   Diefenbaker   encabeza. 

¡Una vez más se repite la eterna 
farsa, una vez más vemos al Esta- 
do respaldar firmemente los intere- 
ses de su clase, los intereses de los 
suyos,   sus   mismos   intereses! 

¡Una vez más se repite la eterna 
cantinela, una vez más oímos las mis- 
mas apócrifas declamaciones! Los de- 
rechos umversalmente reconocidos de 
los productores apoyados en las más 
puras razones y a continuación se les 
vapulea sin compasión hasta romper- 
les el espinazo! Pues de haber obra- 
do     concienzudamente,   la     autoridad 

omnipotente del todopoderoso Estado, 
debería haberse pronunciado contra 
quienes aceptaron la intervención de 
la comisión conciliadora para solucio- 
nar el litigio y después, viendo el 
fallo en favor de los demandantes, la 
rechazaron  sin   contemplaciones. 

Hé aquí otra demostración palpa- 
ble que reafirma nuestros concep- 
tos anárquicos del sindicalismo. Es 
hora ya que los trabajadores del mun- 
do entero enrolados en organizaciones 
apéndices de partidos y aspirantes al 
Poder, se den cuenta de estos hechos, 
cometidos por los Estados más de- 
mócratas; como es el del Canadá, y 
abandonen la falsa ruta que Marx y 
Engels les trazaran, pasando a engro- 
sar filas al lado de los hombres Ínte- 
gros, de los luchadores conscientes e 
irreductibles que integran la invicta 
Asociación Internacional de Trabaja- 
dores. 

Aerado    ORRANTIA. 

todos  los  días  eran  favorables  para 
[el  viajero... 

Los hombres araban y las mujeres 
[Miaban, trabajando en armonía. 

Ahora los palacios de Loyang son 
[montones de cenizas- 

Zorras y ratas hacen de los templos 
[sus moradas...» 

cantaba Tu Fu, nostálgico de las 
grandezas pasadas. Las guerras aso- 
lan  el  pais y  Tu  Fu  exclama : 

«De haber sabido  cuan mala es 
[la suerte de los niños, 

únicamente  habría  tenido niñas... 
Los  hijos  nacen solamente para  ser 

[sepultados  bajo  las  altas  hierbas. 
Aún pueden verse los huesos de 

[los muertos en guerras antiguas 
[al pasar 

junto  al  Mar Azul.» 

Paralelas a la poesía, marchaban las 
demás artes literarias. En prosa apa- 
rece «Shui Hu Chuan», que Pearl 
Buck tradujera al inglés con el nom- 
bre de «All Men are Brothers», sien- 
do su colorido y vivacidad tan pu- 
jante, que su lectura, en la actualidad, 
no reclama la disciplina necesaria a 
que nos forzamos para conocer lo an- 
tiguo, ya que las diferentes historias 
recopiladas son, en su mayor parte, 
amenas   y   de  seguro  solaz. 

C.H. Brewit Taylor también nos ha- 
ce llegar a los occidentales, con su 
traducción al inglés de la obra «San 
Kuo Chih Yen I», de Lo Kuan Chung, 
la historia novelada de los años que 
siguieron  a  la   caida  de  los  Han. 

En el ensayo, aparece Han Yü tan 
extremadamente estimado que el rito 
reclama a todo lector de sus obras 
el lavarse primero las manos con agua 
de rosas. Han Yü es autor de un me- 
morial de un ateísmo sin tacha. Lo 
dirige al emperador con motivo de 
prepararse la corte para recibir un 
hueso de Buda. Llama al aconteci- 
miento «una burda y engañosa mome- 
ría» y «ridiculas creencias». Le im- 
plora para que «estos huesos sean 
condenados a destrucción por el fue- 
go y  el  agua»   (30). 

Sin embargo, donde las artes al- 
canzaron un punto cimero aún no re- 
basado, fué en la porcelana y en la 
cerámica. Todas las cortes del mun- 
do se esforzaban en adquirir muestras 
de tan acabado arte. De ello dan 
prueba los restos encontrados en el 
Cairo, en Roma, en Jerusalem, en la 
India y, sobre todo, en las ciudades 
donde el islamismo pujante se entro- 
nizaba. En sus memorias, un merca- 
der árabe del siglo IX señala que 
«Hay én China una arcilla de cali- 
dad superior, de la que se fabrican 
tazas tan finas como las botellas de 
vidrio, y a causa de su transparencia 
uno puede wa "el liquido que contie- 
nen.» 

Muchas obras de arte de la cerá- 
mica y la porcelana T'ang, están re- 
gadas por los grandes museos del 
mundo, pero existen en los museos de 
Peking, Shanghai y Nánkin numero- 
sos trabajos que los piratas con diplo- 
ma no han podido llevarse y a tra- 
vés de estas muestras llega uno al 
convencimiento de la veracidad que 
encierra aquella frase de Li Kwei 
Meng: «Mostraron las mil cimas de 
sus   colores.» 

(29) El brindis a la Luna ratifica 
su amor al vino y su genialidad poé- 
tica : 

«El  vino entre las flores, 
Oh, triste solitud 
Luna que a lo lejos brillas 
Yo bebo a tu salud. 

A mi lado está mi sombra, 
alegrémonos los tres. 
¿Por qué estás distante y lejos? 
Ven a bailar  a  tu vez. 

Que  esta  alegría  dure  siempre, 
Luna,  esta  es  mi  voluntad, 
Mi sombra y yo podemos cabriolar 
como a  lo lejos  las nubes. 

Y  bebiendo  unidos  estamos 
(solitario en el día, empero) 
Cita  eterna,  pues,  fijemos 
al pié  de la Via  Láctea» 

(SC) H.A. Giles. — «History of Chí- 
nese  Literature».  Shanghai  1923. 

¿HcLCÍQ. 
va la China 

Algún día será posible, a los futu- 
ros historiadores, hacer un examen 
minucioso de las causas profundas 
que han impulsado al país más gran- 
de de todo el Oriente a la realización 
de una de las mayores revoluciones 
de nuestra época, cuyas repercusiones 
ya empiezan a sentirse y que sin 
duda ejercerá grande influencia en 
la marcha dé los acontecimientos que 
se van precipitando a pasos de gi- 
gante, cosa un tanto normal en estos 
tiempos, en que se acortan Jas dis- 
tancias   a   velocidades   cósmicas. 

No es sorprendente que en un país 
de civilización milenaria, pegado a 
sus ritos y viejas, costumbres; atra- 
sado industrialmente y arrastrando 
una vida mísera, se produzca el fe- 
nómeno que se está dando desde el 
advenimiento del comunismo. Era él 
chino la masa maleable y fácilmente 
moldéatele en que los comunistas 
han encontrado la materia que se 
dejaría modelar sin ofrecer grandes 
resistencias; acostumbrado a las pe- 
nurias y las calamidades, sin pro- 
testas se ha ofrecido a cuantos sa- 
crificios y renuncias se le han pedido. 
Así hemos visto cómo se va adap- 
tando al régimen disciplinado del 
regimiento, donde la personalidad hu- 
mana pierde todo su sentido, dejando 
de ser un ente, un yo, para ser un 
simple pelele sin reacciones, sin vida 
propia y sin personalidad. 

El trabajo es de este modo orga- 
nizado: Existe un ejército llamado 
de producción, organizado como una 
columna de infantería, con sus bri- 
gadas (esta palabra nos hace recor- 
dar las célebres «brigadas de choque» 
que conocimos en España durante 
nuestra guerra y revolución), seccio- 
nes, etc., con sus capitanes, sargentos 
y cabos «furrieles». Estas brigadas de 
trabajo van a reforzar las columnas 
populares, allí donde hace falta, sien- 
do un «ejemplo» a imitar, o, dicho 
de otra forma, nueva versión del 
«stajanovismo» ruso que tanto dio 
que hablar en su tiempo. 

LA   INCORPORACIÓN 
DE   LA    MUJER   AL   TRABAJO 

Oomo su atraso en la producción 
es tan enorme, tanto industrial como 
agrícola, era necesario forzar la mar- 
cha y ganar el mucho tiempo per- 
dido; se hacía, pues, necesario in- 
cerporar a la mujer al trabajo; para 
ello nada mejor que liberarla de los 

Desde  España 
CARTA   ABIERTA   AL  SEÑOR   KENNEDY,   PRESIDENTE   ELECTO 

DE   LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE   AMERICA   DEL   NORTE 

Muy señor mío; Coje usted el man- 
do de su país en un momento cru- 
cial de la vida de la Humanidad. Que 
la inspiración le ilumine. 

Entre sus múltiples problemas ha 
de tratar usted del problema espa- 
ñol; yo, como español, quiero apor- 
tar mi grano de arena para que 
usted comprenda la situación de mi 
pueblo y las responsabilidades de los 
Estados Unidos en sus relaciones con 
España. 

Todo el mundo sabe que en Es- 
paña reina un régimen de fuerza. 
¿Al servicio de quién? Del Ejército, 
de la religión, del capital, de los 
grandes privilegios: en una palabra, 
de la reacción. Esta dictadura tiene 
un nombre: fascista. 

Ustedes lucharon contra da epide- 
mia negra en la última guerra mun- 
dial. ¿Por qué ahora se empeñan en 
mantener esta posición anacrónica? 
Eisenhower vino a España y abrazó 
a Franco. Se igualaron. ¿Va usted a 
seguir el mismo camino? 

Su responsabilidad es tremenda, no 
valen las excusas. 

El pueblo hispano no se deja ven- 
cer fácilmente. Tres durísimos años 
necesitó la conflagración vaticano- 
nazi-fascista para vencernos. Porque 
los Occidentales nos vieron luchar y 
nos dejaron en la estacada. Nosotros 
seguimos luchando y seguiremos hasta 

la muerte y nuevas generaciones nos 
seguirán; pero ustedes se han abra- 
zado al dicador.  ¿Por qué? 

Jamás OSA. podrá asumir el pa- 
pel de guía u orientador del mun- 
do, si comete fallos tan garrafales, 
si sigue la política del mercader 
únicamente interesado en su negocio. 

Veamos los logros que el régimen 
que ustedes protegen, ha conseguido 
en España: 

Aquí no hay libertad, ni se quiere 
que haya hombres. Se prefiere a la 
manada, al mentón, al conformista 
que se descorazona y se doblega ante 
la amenaza. Son casi 23 años sin 
vida, sin espíritu, sin gracia. Nadie 
puede chistar; hay que incensar al 
Jefe en todo momento, hay que ren- 
dirle la devoción que la Iglesia rinde 
a los santos de los altares. ¡Triste 
mentalidad la que se quiere inculcar 
a un pueblo glorioso! 

Disfrutamos de un brillante ejército 
que gobierna para sí mismo. España 
es un espléndido botín de guerra 
que se reparten a granel. El Ejército 
no se priva de nada y si algo le 
faltaba le ha entregado a ustedes 
las bases que les han pedido para 
que la libertad española quede hipo- 
tecada al dólar yanqui. España fué 
neutral en la primera guerra mun- 
dial; fué aliada del Eje en la se- 
gunda, aunque se salvó de entrar en 
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He aquí un pintoresco retrato. Un 
guardia civil, de esos que tienen el 
corazón de plomo; de esos que han 
escrito la historia negra de España; 
de esos que han sido el sestén de 
todos los despotismos; un guardia ci- 
vil, heredero de los Tercios de Flan- 
des... montando la guardia en torno 
a la finca San Calixto, en Horna- 
chuelos, provincia de Córdoba, y ve- 
lando por la luna de miel de Balduino 
y . Fabiola. 

Está reluciente el hombre, bien ce- 
bado. Es que a la guardia civil no 
llega la miseria y las privaciones- que 
atosigan al pueblo. Par-a ellos, sostén 
del régimen, los buenos sueldos, las 
cooperativas de funcionarios, etc., etc. 

Ei pueblo andaluz, tan aficionado 
a hacer chistes, llama hoy a los 
civiles,  «fabiolos». 

 í ¡  

la contienda. Si viene la tercera 
guerra, el Régimen, con tal de sub- 
sistir, ha comprometido ya al pueblo 
español para que tome las armas en 
defensa de un pueblo extraño y del 
gobierno que lo esclaviza. ¡Brillante 
porvenir! 

La Iglesia en España es católica, 
es decir, intransigente; quiere ser 
ella y sólo ella; no quiere compe- 
tidores de otras religiones ni com- 
petidores laicos. Hay que inculcar el 
amor a Cristo a bofetadas, si es pre- 
ciso. Ya sabe usted cómo son los 
católicos españoles, los más superfi- 
ciales que existen, los que más pre- 
dican,   pero   los   que   menos   creen. 

(Pasa a la pan   s) 

dónde 
comunista? 
quehaceres caseros, sobre todo el 
culinario. Era preciso ir a la crea- 
ción de los comedores papulares, y 
quiérase que no, todo el mundo debe 
cerner en el nuevo sistema de res- 
tauración, sin que puedan tenerse en 
cuenta los gustos, y hasta incluso las 
necesidades de regímenes alimenticios 
que no todos los estómagos pueden 
soportar. 

Según datos de una publicación 
china, «El Cotidiano del Pueblo», ya 
sen tres millones novecientos mil 
los comedores públicos creados; sería 
interesante conocer la calidad y can- 
tidad de comida que distribuyen y si 
los comensales están muy satisfechos. 
Y ya hemos visto cómo la mujer 
china puede considerarse igual que 
el hombre: trabajo obligatorio, in- 
cluido también la correspondiente ins- 
trucción militar, con sus paradas, 
desfiles, etc., a que obligadamente 
deben prestarse todos los trabajado- 
res chinos. 

Para los hijos también se tienen 
previstas las casas de la infancia, 
a quienes incumbirá su cuido y edu- 
cación, y así paulatinamente, se irá 
a la creación de un sistema de vida 
ideal, donde todos los seres serán 
hermanos, padres e hijos, pertene- 
ciendo a una sola y gran familia y 
que se deberán a una sola causa: 
a la de la patria, a la del comu- 
nismo. 

Sin que neguemos las ventajas que 
frecuentemente se realizan en la pla- 
nificación de los grandes y pequeños 
trabajos, no podernos menos que po- 
ner también en evidencia, que en no 
pecas ocasiones no se realizan sus 
proyectos, sino que incluso resultan 
catastróficos, como en el que se ha 
realizado últimamente en China. Pre- 
surosos como están de industrializar- 
se, han transportado casi toda la 
población agrícola a las regiones in- 
dustriales y, el mal tiempo ayudando, 
la cosecha de este año es tan insu- 
ficiente que, para la próxima prima- 
vera, se preveen grandes privaciones 
alimencias y hasta incluso se teme 
que pasen hambre. 

Provocando un pánico que obliga a 
los dirigentes a reintegrar apresura- 
damente todos los agricultores a sus 
comunas; pero las horas de trabajo 
perdidas en el campo difícilmente 
son recuperables y de ello sentirán 
las consecuencias los trabajadores. 

Una nota curiosa del espíritu ciego 
con que son seguidas las consignas 
de los dirigentes comunistas en Chi- 
na, nos lo demuestra el hecho que, 
por así haberlo manifestado Mao- 
Tse-Tcung, la gimnasia se realiza en 
tedo sitio y lugar, en la calle, espe- 
rando el autobús o el tranvía, a las 
puertas de las fábricas, etc. No es 
que seamos adversarios del ejercicio 
físico, ni mucho menos, pero consi- 
deramos que esta exhibición en pú- 
blico es un tanto ridicula y que ello 
debería realizarse en lugares apropia- 
dos y con los métodos necesarios. 

LA  LITERATURA   DIRIGIDA 

Para que la influencia del Partido 
fuese más completa y absoluta, era 
necesario que ningún aspecto de la 
vida pasara sin el control riguroso 
de sus normas y reglas. La literatura 
era uno de los más importantes y 
los escritores que aun se permitían 
pensar y escribir independientemente, 
hemos visto cómo han ido siendo 
«purgados». El famoso filósofo Hou 
Che, ha sido tildado con el remo- 
quete de portapalabras de la burgue- 
sía, se dice; «Hu Feng y su dique 
contrarrevolucionaria» y «los desvia- 
cionistas de derecha burguesa, Tin 
Ling y Tchen Tchi Hia». 

Y la expurgación no sólo se limita 
| a los escritores nacionales; ésta se 

extiende a todos los extranjeros que 
son tamizados, sin que pasen ni los 
de los llamados países socialistas. La 
orientación literaria tiende a que todo 
lo que se escriba sean loas y cantos 
al régimen y a la creación de una 
moral basada en la delación o vulgar 
chivatazo, como hemos podido cons- 
tatar en la lectura de una novela 
publicada en la revista femenina 
«Zhongguo Puna» (La Mujer China), 
titulada la «Dulce mamá de Flor 
Tierna», siendo éste el nombre de su 
principal intérprete, que entregada 
al Partido, no vacila en denunciar al 
hermano de su cuñado por el gran 
«delito» de haber robado un poco 
de abono para su campo, llegando 
hasta el extremo, para que se pu- 
diera registrar la casa de su cuñado, 
de sugerir una inspección sanitaria 
en todas las casas del pueblo. El 
resultado fué el castigo de su cuñado, 
a quien se condenó a las brigadas de 
trabajo. Nuevo sistema de campos de 
concentración. 

Como se verá, el nuevo sistema de 
literatura es en extremo significativo 
del camino emprendido por la China 
comunista. Nuestra imaginación se 
horroriza pensando, si la cosa pros- 
pera y toda una generación se forma 
con directrices semejantes, en las con- 
secuencias y alcance de la revolución 
china y si su influencia se extiende, 
cerno puede ser posible, a todo el 
mundo oriental y africano. Pero con- 
fiemes que la saludable reacción, no 
en sentido retrógrado, se produzca y 
que de los balbuceos y tanteos que el 
mundo está dando llegue a concre- 
tarse un sistema auténticamente li- 
bre e independiente. Aquel en que el 
trabaijador deje de ser dirigido y con- 
ducido y donde el pensamiento tenga 
su verdadera expansión por la crea- 
ción de una obra justa y noble. 

Manuel BERNABEU 
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